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ESCUELA ITALIANA. c*»«-«»* IIAIAEL, »«.<««m.»«.i« k^ATlCAHO.

DISPUTA
DEL SANTISIMO SACKAMENTO.

Rafael , desde ia edad de veinte y einou años, fué llamado á 
Roma por el suido pontífice Julio 2° , para adornar varias salas 
del Valicauo. La pintura, de que nos ofrece una copia la lá­
mina de este número , es la primera que ejecutó en una de las 
salas de aquel suntuoso edificio, conocida con el nombre de ■Sa­
ín de la Signalara.

Resióntese aun esta composición de la juventud de su autor, 
cosa que es preciso confesar queriendo ser imparciales. Está 
piulada con cierta aspereza , que nos recuerda la escuela del 
Peruguino, y aun descubrimos en él un no sé qué de gótico; 
las aureolas y algunos adornos están recamados de oro, según 
la costumbre de los anligu os profesores. Es decir , que el genio 
de Rafael debía también irse desplegando por grados, porque, 
¿quehubiera sacado de chocar al primer golpe con todas las preo­
cupaciones, con todos los hábitos adquiridos? no era mas pru­
dente ir desterrando gradualmente los vicios , los errores popu­
larizados? Así lo hizo el principe de la pintura cu su mocedad , 
y nos parece que con esto no desmintió su fama ni dejó de ca. 
minar en derechura á la gloría que tan vivamente anhelaba.

Respecto á las cabezas que entran en esta pintura, son nobles 
y llenas de expresión.

Se ha dado á este cuadro el nombr'" de disputa del Santísimo 
Sacramento porque algunos han supuesto que fué pintado con 
motivo de la reforma promovida por Lutero ! Sín embargo, es
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an error, pues este cisma un tuvo lugar sino algunos años des­
pués , bajo el pontificado de León X.

El objeto de la pintura no basido otro que representar el mas 
alto misterio de nuestra religion.

Junto al altar descubrimos cuatro padres de la iglesia ; de­
trás de ellos, acia el lado derecho , vemos á Santo Tomas, San 
Buenaventura, al poeta Dante , que está de perfil, coronado de 
laureles, y al famoso predicador de la orden de Santo Domiu- 
go, Jéronimo Savonarola.

A la izquierda , se ha representado el mismo Rafael en pie , 
mirando á Bramante, quien está apoyado sobre una barrera.

Eulo alto , Jesucristo ocupa el centro; á la derecha vemos 
áSan Juan Bautista, San Miguel, Sau Estevan, Moisés, San 
Mateo, San Bartolomé y San Pablo. A la izquierda están la Vir­
gen , San Lorenzo , David , San Juan Evangelista , Adan y San 
Pedro. En el plano superior descubidmos á Dios Padre, acom­
pañado de muchos ángeles.

Tiene de ancho el original 25 pies , y de alto 15.







ESCUELA ESPAÑOLA. “•“• MURILLO. ««• GA^^^^^^imLjfR.

APOTEOSIS DE SAN ^^feUP'Ê
X

So duda alguna que el asunto de este cuadro fné dado A Mu­
rillo por algún sugeto que tenía un perfecto conocimiento de 
los anales de la orden de San Francisco ; esta, como todos sa­
ben , se compone en varios países de varias congregaciones ¿to­
das ellas muy numerosas, la de franciscanos , por ejemplo, la 
de capuchinos y recoletos.

Tocante á nosotros, debemos manifestar que ignoramos po­
sitivamente cual es la escena representada ; sin embargo , en lo 
mas alto de Ia composición , á la izquierda , descubrimos la 
apoteosis de un Sanio , y la tradición , conservada de tiempo 
en tiempo nos indica que este Santo es el ilustre Felipe.

INo es otra la causa porque simplemente se ha dado à este 
cuadro el nombre de Apoteosis de San Felipe , siendo asi que 
acaso esta escena, representada en último plano, y por tanto 
diminutamente , no fué la idea principal del artista, sino un 
accesorio que debe servir de esplicacion de otra escena que 
tiene lugar en la tierra, y de la cual son personages los indi­
viduos que componen el grupo de la derecha. Con todo esto , 
el titulo se ha dado , y con él es conocido el cuadro.

Muchos son los personages qne han llevado el nombre de Fe­
lipe; ma.s el de este cuadro represeniaiá sin duda á San Felipe, 
obispo de Heraclea , que vivió en el siglo cuarto y Íué conde­
nado á la hoguera , martirio ejecutado á lo que se cree en el 
año de 362 , época de las persecuciones de Juliano. Asi puede 
dámuslo á entender la grande llama que vemos elevarse de es-
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te lado, y en este caso la ciudad que descubrimos será la de Au- 

drinópulis.
Eu el grupo que ocupa la derecha vemos á un franciscano, 

quien hace observar aquel acoutecimienlo á varias personas que 
ai parecer esláu llenas de asombro.

La cabeza del religioso es muy espresha , bien asi como las de 
los demas personages. El colorido y el claro-obscuro son muy 
notables ; pero . debemos manifestar que es una falla babel 
colocado á un lado todas las figuras , sin que en la otra mitad se 
encuentre ninguna para equilibrar el grupo. j n t

Este cuadro es propiedad del mariscal Soult, duque de Dal­

macia , quien le conserva en su dormitorio.
Tiene de ancho 5 pies con 9 pulgadas , y de alto 5 con 2.
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ESCUELA FRANCESA. .,«»• LF SUEUR.♦♦••»• MUSEO FRAiVCÉS.

SAN BRUNO
ASÍSTE AL SERMON DE RAIMUNDO DIOCRES.

»«

El distinguido artista francés Le Sueur, representando varias 
acciones de la vida de San Bruno , ha seguido exactamcnle lo 
que refieren los anl iguoe cronistas , apesar de que no lodos los 
hechos que en ellos se leen son auténticos ; pero asi como pu­
dieron ser escritos , asi también pudieron ser pintados, y á buen 
seguro que han sido mas bieu pintados que bien cscrilos.

Entre esos hecho.® que no tienen autenticidad debe mencio- 
narse la historia del canónigo Raimundo Diocres.

Pero Le Sueur debió admitiría con tanto mayor facilidad 
cuanto babia sido consagrada por el oficio de San Bruno , re­
formada en el año de 1607 para el breviario de Paris, y reci­
bida posterionnenlc para el breviario romano por el .sumo pon­
tífice Urbano VllL

En esta parte, sin embargo, no nos aferraremos en defender 
ni en impugnar, y si solo diremos que son muchos los que han 
impugnado esta tradición, aunque también diremos que son 
varios los que han publicado tomos enteros para demostrar su 
verdad; tan dificil y al mismo tiempo excusado nos parece lo 
uno como lo otro, traiándose, no del hecho, sino de la pintura.

Raimundo Diocres era , según afirman , canónigo de la igle­
sia de Nuestra Señora de Paris á mediados del siglo xi; era fa­
moso por sus virtudes y por sus talentos ; sus sermones fervoro­
sos atraían gran concurso de gente, ySan Bruno acostumbra­
ba asistir á ellos. En el cuadro es el sujeto que vemos con un
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libro debajo del brazo , frente del púlpito , en pie. Esta com­
posición tiene visos de los de la escuela de Vouel , de manera 
que por ella no descubrimos el genio de Le Sueur mas que cu 
los ropages que son sencillos y muy bien echados.

Toda la colección de la historia de Son Bruno ha sido pin­
tada sobre madera por Le Sueur para la Cartuja de Paris , y ha 
sido grabada por Chaveau en sentido inverso del original.

De estos grabados existe un ejemplar en la biblioteca del 
rev de Francia, y es muy curioso , pues está iluminado con 
mucho esmero , y adornado cón relieves y dorados.

Despues adornó la colección entera una de las salas de la 
Cartuja de Mont-Dieu , cerca de Reims.

Tiene de alto este cuadro 6 pies , y de ancho 4.
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ESCUELA FRANCESA. ««»•»* LK SUEUK. •*•♦ MUSEO FE ANCES.

MUERTE
DE RAIMUNDO DIOCRES.

»«

Habiendo caído gravemente enfermo el canónigo Raimun­
do Diocres fué abislido en sus últimos momentos por los profe­
sores de la escuela , por sus compañeros y por lodos sus discí­
pulos.

Tambien descubrimos en este cuadro á San Bruno, que está 
de rodillas, lleno de amargo dolor, y orando con fervoroso 
anhelo por la salvación del que à la vez había sido su amo , y 
su amigo.

Pero mientras que un venerable eclesiástico presenta la cruz 
al moribundo canónigo, el espíritu maligno está ahí á la cabe­
cera de la cama, dispuesto á apoderarse de su alma.

Según la opinion de algunos cronistas parece que la muerte 
del canónigo Raimundo Diocres tuvo lugar en el año de mil 
ochenta y cuatro ; sin embargo, como esta fecha no coincide 
con la de los demás acontecimientos de la vida de San Bruno , 
ha servido à los impugnadores de la crónica para deducir que 
debía de lodo punto ser tenida esta por inverosimil. Repeli­
mos que en esto no nos metemos, ni nos toca 5 solo si nos me­
teremos en el mérito y las fallas que á nuestro entender descu­
bramos en esta obra de Le Sueur.

Este artista , dej'mdose llevar del mal ejemplo de algunos 
pintores antiguos, se ha permitido la representación de una 
doble escena, pintando a lo lejos la fúnebre comitiva del ca­
nónigo, hacia la izquierda, en último plano. Pero si esto es 
una falta , como no puede negarse que lo sea , ello es que ape­
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nas se descubre vista al lado de las bellezas de primer orden de 
la figura de San Bruno , que es propiamenle la principal de la 
composición, asi por el puesto que ocupa en el primer 
plano , como por la manera como está diseñada.

La colección de cuadros que representan la hisioria de San 
Bruno fuó piulada por Le Sueur duranle los años de lGâ5 al 
de 16^8, y colocada en el pequeño claustro de la Cartuja de 
Paris. Mas como esta parte del edificio amenazaba ruina, se 
dispuso su deslruccion, y los cuadros fueron regalados al rey 
de Francia en 1776. Fueron puestos en tela el año de 1786,. 
y se han colocado en la galería del Louvre.

Tiene de alto osle cuadro6 pies, y de ancho 4.
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ESCUELA FRANCESA. «•«•«» DAVID, .«mm MUSEO FRANCÉS.

NAPOLEON
EN EL MONTE SAN BERNARDO.

Ej. primer consul habla salido de Paris el seis de mayo de 
1800 , y Irasladádose à Dijon para pasar revista â los balallones 
que en esta población se formaban . y para organizar el estado 
mayor general. y los primeros cuadros de un nuevo ejército de 
reserva.

El ocho se encontraba en Ginebra y recibía del general Ma­
resco! todas las instrucciones que este debia darlc despues de la 
operación que acababa de, terminar con el general Mainoni. á 
saber, la topografía de los altos-alpes. Singularmente le inter­
rogó Bonaparte sobre el monte Sau Bernardo, punto el mas 
dificil del cumino que se [»roponia hacer seguir â sus tropas. 
Aunncióle Marescot cuan penoso era subir la cuesta hasta el 
hospicio que hacia dos meses estaba ocupado por uu destaca­
mento de la brigada Maimoni ; dijo ademas que los austríacos 
ocupaban otro punto no muy distante del del hospicio , pero 
que a! parecer no teniau rtzelus por aquella parle pue ninguna 
lentaliia hablan hecho para desalojará los franceses del conven­
to. A todas las preguntas que le hizo Bouaparte sobre las loca­
lidades y los temores mas ó menos fundados que podían ins­
pirar los aludes de nieve tan temibles en la cumbre de aquellas 
uiouláñas respondió Marescot con una claridad propia para 
satisfacer las miras del primer consul, quien dió fiu á la entre­
vista con esta pregunta.

— Creéis que el ejército pueda probar este paso?
Tav. 75li.



— Si, general, respondió el intrepido ingeniero, esto es po- 
' sible para los soldados franceses.

— Pues bien , partamos.
Di«^ronse las órdenes convenientes, y el ejército se poso en 

marcha para renovar , ó mas bien para dejar en zaga los pro- 
dijios obrados por Anibal.

David, encargado de representar un grande general, halló 
medio de hacer con un simple retrato un verdadero cuadro 
histórico.

El caballo es magnífico . la figura soberbia , el ropage exce­
lente, y el colorido mas vigoroso que en los demas cuadros de 
este artista.

De él se han sacado muchas copias , grabados y lilografias.
Tieue de alto el original 8 pies con cinco pulgadas, y de 

ancho 7 píes.





AUGUSTE.
AUGOBTO



ESCÜI.TÜRA .•»•.••••• ANTIGUA- •••« M. PIO CLEMENTINO.

AUGUSTO.

Et distinguido Visconti presumió que esta hermosa estatua ha 
sido ejecutada en la Grecia , acaso en la época mas gloriosa 
para la pintura , y que debía contarae en el número de los pre­
ciosos despojos arrebatados â aquel hermoso país para ser el 
adorno de la ciudad de Roma.

Sin embargo, hace encentra de esta opinion la circunstancia 
de que durante mucho transcurso de tiempo adornó esta esta­
tua el palacio conocido con el nombre de Giustiniani en Vene­
cia, antes de ser colocado en el palacio del Vaticano en Roma, 
que es donde la admiran en el día los conocedores.

Pero, si es obra de la Grecia , y perteneciente à los mejores 
tiempos de la escultura Griega , como es posible que represen­
te á un personage romano de una época posterior? como puede 
convenír aquella opinion de Visconti con el titulo dado à esta 
admirable figura? No hay réplica para una pregunta como es­
ta , y la opinion de Visconti debe de ser infundada, ó bien la 
estatua no representará á Augusto.

Y seguramente que nada estuvo mas distante de la mente del 
eatatuario que la idea de representar á Augusto, aunque tam­
poco se sabe à quien quiso ponemos á la vista. Aquella contra­
dicción desaparecerá pues, diciendo que la cabeza de la estatua 
es de Augusto, pero que no pertenece al tronco ; de consiguien­
te este puede ser griego , y aquella romana.

La cabeza fué descubierta en VeUetri , patria de Angusto, y 
se adaptó admirablcmente al tronco que estaba sin ella ; y en 
este consorcio de tronco y cabeza, prevaleció esta como parte
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principal, de manera que Be ha dadoâ la estatua el nombre de 
Augusto.

En el palacio Giustiniani esta estatua hacia juego con la del 
Saciificador,que forma parte de la serie once, y ciertamente 
tiene mucha relación con ella, no solo por lo tocaatu á la ac­
titud y á la masa de los ropages , si que también por varios 
pormenores.

Esta estatua de mármol griego ha sido grabada para el Museo 
Pio-Clemeuliuo y para el de antigüedades, publicado por M. 
Bouillon.

Tiene de alto 6 pies con S pulgadas.







La escuela de Alenas, -vasta y magnifica composición que 
por si sola podida darnos la mas alta idea del talento de Rafael, 
es la segunda pintura que este inimitable artista hizo en Roma, 
cuando aun no tenia treinta años ; su genio iba remontándose 
de una manera extraordinaria y asombrosa. Es uno de los 
frescos que adornan la sala llamada de la Signatura en el pala­
cio del Vaticano en liorna.

En el cuadro de la disputa del Santísimo Sacramento , que 
n leriormente hemos publicado , se descubre todavía algo per- 
t cneciente á la sencillez, á la frialdad de los antiguos profeso­
res, en cuyas obras las cabezas eran casi siempre retratos, en 
las cuales las figuras estaban colocadas unas junio á otras sin 
ninguna relación entre si, y donde por último cada persona­
ge iba vestido como el modelo qué Labia tenido á la vista el 
pintor. Es decir que la disputa del Sacramento fué una espe­
cie de transición entre la pintura antigua con sus preocupacio­
nes, su sencillez , su monotonia, y la pintura de la época de 
la regeneración con sus bellezas de nuevo orden , con ese cam­
po inmenso abierto para las bellas-artes , merced â los gloriosos 
esfuerzos hechos por algunos hombres que no retrocedieron 
delante de ningún obstáculo.

En este cuadro todo es noble ya, todo es grande, todo está 
en movimiento.

Una mulliud de filósofos y sus discípulos , están reunidos en 
una sala inmensa adornada con mucho gusto.

Platón y Aristóteles están en pié en medio.
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Casi echado sobre las gradas vemos al cínico Diógenes.
Al extremo de la b-qnicda descubrimos á At^mmedes con 

la fisonomia de Bramante, pariente y protector de Rafael .el la­
moso matemático está trazando una figura gromelnca.

Cerca de él hay una figura de rodillas que representa al du

que de Mantua. „
La que vemos de espalda . con una corona cu la cabeza y un 

globo en la mano , es Zoroastres , reputado astrólogo y rey de 

los Bactrienses.
Al extremo de la derecha se ha retratado el pintor con su ma­

estro el Peruguino. xCA
Al opuesto lado , cerca de la estatua de Apo o , vemos a So- 

erales hablando con Alcibiades, y haciendo sobre sus dedos la 
demostración de un raciocinio que tiene vanas proposiciones.

En el plano anterior está sentado Pilágoras escnbiendo.
El ióven que lleva una larga cabellera , y esta en pie detrás 

del grupo anterior , es el duque de Urbino , sobrino del papa.
Tiene de ancho la pintura 25 pies , y de alto 15.
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ESaiEl-A ITALIANA. ««.«««C. ALLOKI. »^»t»^r»^ti^•.PíORE2rCI.4.

JUDIT.

Hemos tenido ya ocasión de explayamos respecto á la historia 
de la heroína del pueblo hebreo, y la hemos visto en un cua­
dro que representaba su entrada en Betulia.

En el de este número está pintada en el momento en que aca­
ba de corlar la cabeza à Uolofernes, y en que tiene todavía 
en la mano la espada de que ha hecho uso para dar la muerte 
al general de los asirios.

Auntpie este cuadro es histórico , puede decirse bajo cierto 
punto de vista que es una pintura de retratos de familia; asi se 
desprende por lo menos de las noticias que acerca de 61 nos 
han quedado.

De ellas aparece que la cabeza de Judit no es mas que el re­
trato de una muger conocida con el nombre de Mazzafírra. A 
lo menos asi lo dice la historia y ademas de esto añade que 
por ella estaba perdido de amores el artista. Y lo merecia la 
joven, pues su hermosura era extraordinaria, conforme de 
ello puede darnos una idea la lámina de este número. Con efec­
to , la Judit de Allori era gallarda, varonil en la actitud, gra­
ciosa en las formas, amable, tierna, de hermosos ojos y se­
ductora al extremo.

Pues que 1 creerá acaso el lector , que, ya que es un retrato 
Judit , no lo será tal vez la figura de su criada? Muy al contra­
rio. Judit es el retrato de la querida de Allori, y la criada de 
Judit es el retrato de la madre de Allori.

Quiere el lector mas retratos? busque mas figuras. No queda 
mas que la ensangrentada cabeza de Uolofernes. Ahora bien; 
esl.n cabeza es tambien un retrato; ¿y de quien? del mismisi-
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mo Cristobal Allori. Pobre artista! su misma amante se ba 
ensaugrentado croelmente- con su cabeza palpitante , y su 
misma madre vá à cargar con ella alegramente á cuestas, 11c- 
vándola dentro de un saco. Véase pues basta que punto llegan 
6 veces los capriches de un pintor. Pictoribus ahiue poetis etc.

Pocos son los cuadros que ba dejado A!lori , mas este indica 
un talento grande, pues el diseño es bueno, el claro-obscuro 
bien espresado , y el colorido brillante, sobre lodo el de los 
vestidos , que son riquísimos.

El cuadro está pintado en cobre, y ba sido grabado por 
Alejandro Tardieu y por Gandolfi.

Tiene de alto 10 pulgadas con 6 líneas, y de ancho 8 con 5.







ESCUELA FRANCESA. ^»^^ LE SVEUK. ««»« MUSEO FRAÍVCÉS.

ífrafé^d’ó

IIAÜMÜNDO DIOCRES
RESPONDIENDO DESPUES DE SU MUERTE.

»<«

La dignidad det personage y la manera como había vividb , 
fueron cansa de que un gran concurso de-gente asistiese á los. 
fnneralcs del canónigo Raimundo Diocres; aun se asegura- 
que el mismo obispo presenció la fúnebre ceremonia.

Pero , be aquí que en el momento mismo en que el oficiante 
recitaba aquellos versículos sacados del libro de Job, princi­
piando con estas palabras.

Responde miki,

Raimundo Diocres levantó la cabeza, y respondió clara y 
distiutamente con estas palabras :

Justo Dei judicio accusatus sum ,

Por justo juicio de Dios soy acusado.

Un acontecimiento tan estraordinario hizo suspender la ce­
remonia. Depositóse el cuerpo en una capilla , llamada des­
pués la capilla negra, ó del condenado; mas no habiendo da­
do Diocres ninguna señal de vida , al dia siguiente se empezó 
de nuevo la ceremonia , y en el momento mismo respondió 
el muerto ,

Justo Dei judicio judicatus sum,

Por justo juicio de Dios soy juzgado.
Suspendiéronse de nuevo los funerales ; al dia tercero ; repi- 
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tióse el milagro , y se oyeron estas terribles palabras ;

Juito Dei judicio condemnatus sum ,

Por justo juicio de Dios soy condenado.
Los concurrentes no conservan ya la menor duda acerca de 

la falsa piedad ó kipocresia de Raimando Diacres, y por tanto 
no creen deberle dar tierra sagrada.

San Bruno , tesUgo de este suceso , levanta las manos al cie­

lo é implora la misericordia divina.
Le Sueur ha sabido pintar en este cuadro expresioucs verda­

deras y variadas según los personages. La cabeza del canon,g 
«presa nn ntovlnrienlo sobreña,ur.l, mas poderoso que la 
muerte. El oficiante da mnesbas de su sorpresa , conservando, 

cotí todo la gravedad de un anciano venerable.
San Bruno profundamente conmovido , demuestra el temor 

que le hace sentir ese terrible castigo . y su sumisión a la vo­

luntad de Dios.
Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 4.





ST BRUNO EN PMÈRE.
SAN BP.UNU IN uKAZiUNE.



ESCUELA FRANCESA. .>«<>»»« VE SUEVH. •••• MOSEO PHAIVCES.

SAN BRÜiNO EN ORACION.

El maravilloso acontecimiento que tuvo lugar despues de la 
muerte del canónigo Raimundo Diocres , fue cansa de que San 
Bruno se entregase à las mas profundas reflexiones acerca de­
les peligros de la vida : no puede apartar de su imaginación la 
idea de que el hombre á quien tanto ha amado , y cuya vida le 
pareció tan ejemplar,no ha encontrado sin embargo gracia à 
los ojos de Dios. Llénanle de espanto los graves riesgos que 
puede correr su alma , y clam.'i al Señor para que le inspire, y 
hace voto de abandonar el mundo y de ir á sepuParse en la so­
ledad para no pensar mas que en su salvación .

La mayor parte de estos hechos no tienen una autenticidad 
á toda prueba, pero se tiene por muy cierto que San Bruno, 
que servia en la iglesia de Reims en el año de 1035 , acusó abier­
tamente al arzobispo .Manasés I , cuya conducta escandalosa 
motivó su suspension ordenada por el concilio reunido en Au- 
tun el año de 1077,

Las persecuciones del arzobispo contra sus acusadores deter­
minaron. probablemente à San Bruno para hacerle abrazar la 
vida monástica : eu adelante veremos los efectos de esta deter- 
minaciou.

Mientras que San Bruno permanece en su oratorio, descu­
brimos en el fondo dos h ombres que echan el cuerpo del con­
denado Dioeves, no en un foso, sino que le abandonan cerca 
de uu patíbulo.

La figura del santo es admirable, y forma por si sola uu
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cuadro .ubliœe- tan cierto es que la scncillc. y el senUmienlo 

forman el mérito principal, de una composrcron.
El original liene de alto 6 pies, J de ancho 4.

Nota. Esta lámina ^ çb^Ja «"Ï^XV grÏÏas 
^rúx/uX^síí » '«—P""-» ’ “ '° ‘^-
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ESCUELA FRANCESA. ♦♦•••• GUERIN. ••.•»• LUXEMBURGO.

UNA OFRENDA A ESCULAPIO.

Algunos han supuesto que el artista francés Guerin había 
tomado de un idilio de Gesner el asunto para la composición 
de este cuadro; sin embargo , si no andamos equnocados en 
nuestro juicio, creemos que aquella opinion es errónea, por 
la sencilla razón que en breves palabras vamos á manifestar.

Con efecto, el célebre poeta Gesner habla en uno de sus idi­
lios de un anciano que dá á los dioses las gracias, porque se 
han dignado prolongar el término de su existencia. ¿ Que tie­
ne de común este pensamiento con el qu' está representado en 
el cuadro de que es copia la lámina de este número ?

Aqui nos ha ofrecido el distiuguido pintor moderno Gueñn 
á un convaleseicule que se acerca á las aras de Esculapio para 
expresarle su sincero agradecimiento porque le ha restituido 
la salud. Es decir que el personage de Guerin no .se dirige à los 
dioses en general, couro el de Gesner, sino al dios de la medi­
cina en particular, cosa que merecería la critica mas amarga 
del ciudadano de Ginebra , enemigo nato de la medicina y de 
las drogas.

Sostienen al convaleciente sus dos hijos que acompañan sus 
acciones de gracias à las de su padre.

Su hija de edad mas tierna , demuestra su sorpresa y su ale* 
gria viendo como la serpiente hace presa en las frutas puestas 
sobre el altar del Dios , quien por este medio les demuestra 
que sus votos han sido oídos.

En la exposición del año doce de la república francesa fué
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admirado por primera vez esle cuadro ; regalóle Gueña en re- 
compeusa del premio que había oblenido dos años antes coa 

su cuadro de Fedra.
En este ha dado pruebas de bob» diseñador ; sus cabezas son 

notables por la belleza de su carácter J 1» verdad de su expre­
sión. Sin embargo, la crítica insta deberá manifestar qne pa­
rece harto pesado el ropagedel anciano.

Tiene de alto el original 9 pies con i& pulgadas, y de ancho. 

6 con 5.
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VN DES FILS DE NIOBÉ.
UN FISLIO DI NIOBE.



ESCULTURA «•«•.«.•••M ANTWÜÁ. ^»^—-—»^Fr.ORB?fCtÂ‘

?--'’r*’"í7>"3?.

BN HIJO DE NIOBE

Será fuerza repetir lo que hemos dicho ya en la esphcacion 
del Último cuadro de la serie once del museo unn-ers.i? Ten­
dremos que repetir la historia de esa pobre madre , tan fecun­
da en hijos como en hijas. que tuvo la desgracia de verlos mo­
rir en un solo día , sin que ningún auxilio fuese bastante para

“Eltoc» que esta terrible calamidad ha sido útil en cierto 

n,odo á las beUas-artes, puesha motivado su representación ea 
el grupo mas considerable que de la antigüedad mas remota ha 
llegado hasta nuestros dias para llenar de asombro à los inteh- 
gentes. Compónese de diez y seis figuras, la mayor parte dt 
ellas admirables, y todas en general hermosas , bien medita- 
dasy muy expresivas. Sinduda alguna se necesitó toda la vida 
de un artista para llevará cabo esa obra maestra colosal ; ¡ que 
paciencia no se necesitó para ello! que constancia no debió de 
L necesaria pa.a no delenene delante de ningún obstáculo , 

para no precipitarse en nada ni por nada !
Por mucho tiempo se conservaron estas estatuas en la ViUa^ 

Médicis de Roma: mas posteriormente fueron trariadadas á 
Florencia, y coleadas en un salón mandado construir expre­
samente por el gran duque de Toscana , nombrado e mperador 
en 1790 ; con el ncmbie de Leopoldo íCgimdo,

El joven héroe , casi desnudo, no lleva otro vestido que el 
manto llamado Lama. Su actitud parece indicar que se esfuer- 
lapara trepar por una peña; aun no está herido, pero se e- 
«ene , y mirando à su desgraciada familia, parece indicar de 
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donde vienen los tiros que los abruman.
La extremidad de la mano derecha , la nariz , los labios . una 

parte de la oreja izquierda , y una parle del pie izquierdo , son 
otra» tantas restauraciones modernas.

Existe en Florencia una copia antigua de esta estatua, pero 
es muy infeñor á la de este numero.

Tiene de alto 4 pies.
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ESCUELA ITALIANA. »••«•••• RAFAEL. ••♦•»•••••♦• ^ATKANO.

EL PARNASO.
»«

Despoes de haber representado Rafael la Teología en la com­
posición de la disputa del Sautisimo Sacramento , y la Filosofía 
en la de la escuela de Alenas, quiso consagrar en la de este 
número sus trabajos al recuerdo de la poesía.

Este fresco adorna asimismo la sala conocida con el nombre 
de la Signalura en el palacio del Vaticano en Roma. Las ins­
cripciones que se leen en el original sobre el marco de la ven­
tana, demuestran que estas pinturas fueron acabadas en el año 
de mil quinientos once durante el pontificado de Julio 2“.

Rafael supo hermanar en esta composición, junto con un 
diseño puro el mérito que emana de una imaginación ardiente, 
y el de un conjunto sabio y admirable. En ella descubrimos to­
da la gracia y la nobleza de la anti güedad, en lugar de aquella 
pequenez, de aquella miseria y mezquindad de los pintores 
que le habían precedido en la carrera. Estaba dado ya el paso 
grande de la regeneración, y se abria brillante la nueva era 
para las bellas artes.

Sin embargo , aun no poseía Rafael, à par de un sentimien­
to exquisito , la instrucción necesaria para expresar debida- 
mente las muchas ideas que le venían á la imaginación, y es 
bueno recordar que le ayudaron algunas veces y le dirigieron 
no pocas, varias personas de mucho mérito, tales como An­
gelo Policiano, el conde Baltasar Castiglione , el cardenalBem- 
bo, y aun el ilustre León X. Consérvase todavía una carta de 
Rafael en la cual consulta â Ariosto relativamente á algunas 
pinturas de la sala de la Signatura.
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En medio del monte Parnaso está Apolo, acompañado de 
las Musas , y rodeado de los principales poetas de la antigüedad 
y de los tiempos modernos.

A la izquierda remos á Hornero recitando su Iliada , y detrás 
de él á Virgilio y Dante; junio à ellos ea de observar una figu­
ra , retrato do Rafael.

Algo estraña es por cierto la figura de Apolo , pintado con 
un violin : asegurase que lo hizo Rafael para recordar un mú­
sico de su tiempo, que Labia adquirido grande celebridad to­
cando este instrumento.

Tiene de ancho el fresco 21 pies, y de alto 13 con 6 pulgadas.
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ESCUELA ITALIANA, m. GUIDO RENI. Me»»*. FLORENCIA.

LA CARIDAD.

La candad! heos ahi una palabra mágica á lacual se debe 
en gran parte la mas grande reTolncion de los tiempos antiguos 
y modernos, el establecimiento del cristianismo sobre la tierra, 
y su estension por todos los ámbitos del orbe , y todas las regio- 

nes conocidas !
La caridad! los antiguos no tenían una idea fija de la Cari­

dad ; este nombre era entonces desconocido , y la palabra her­
mano no pasaba de los hijos de un mismo padre , no se esten- 
dia mas allá del círculo inmediato trazado por la misma natu­
raleza; hermano significaba un vinculo de sangre, no un vinculo 

de amor , de piedad sublime.
La cíuidad ! reservado estaba al redentor del género humano 

decir à lodos los hombres , hermanos sois en la ley de gracia, 
como á hermanos debeis aosiliaros, socorreros mutuamenle. 
Desde entoces pudo decirse que el género humano dejó de estar 
dividido en tribus, y compuso solo una gran familia; yes que 
la candad había iluminado con sus benéficos rayos toda la re. 
dondez del orbe . fructificando cada dia de una manera asom. 
brosa.

LaCaridad ha sido reputada una de las tres virtudes teologa­
les, y es sin disputa la que mas acerca alhombre á la divinidad

En este cuadro no está personificada como una especie de 
emblema religioso, y en esto nos parece que ha acertado el ar­
tista , puesto que dando à la Caridad la expresión de una muge 
que toma cuidado por tres niños , no ha dejado de ofrecemos 

Tav. 763.



>1

una composición llena de verdad , de delicadeza , y al propio 
tiempo de un sentimiento sublime , digno de! asuolo.

Siu embargo , no podemos- menos de obsciTar que esta corn- 
composición tiene un color verduzco poco agradable, aunque 
la composición es graciosa como todas las de Guido Reni.

El mucho cuidado que ponía en diseñar los oj os , le obligó á 
darles expresiones variadas , según el carácter de cada figura. 

Este cuadro ha sido grabado por J. S. Klauber.
Tiene de alto 4 pies con 8 pulgadas, y de ancho 3 con 5.







ESCUELA FRA^CESA .«m».* LE SUEUR. »•»•»• MUSEO FRJlfCÉS.

SAN BRUNO
EN LA CATEDRA DE TEOLOGIA.

Los lectores deben tener presente que no todas las escenas 
de la vida de San Bruno trazada por Le Sueur tienen el carác­
ter bistórico que fuera de desear, por el contrario media bastan­
te diferencia cutre la historia del santo y las escenas poéticas 
rcfiresenladas por el artista.

Decimos escenas poéticas, y es con intención , puesto que 
cuando la imaginación domina al pensarse la ejecu c ion de una 
obra, cuando el artista se atiene mas bien á la invención que 
á los documentos ó medios de autenticidad, entonces domina 
mas en su obra la poesía que la historia, y la escena que ha 
trazado en el lienzo deberá llamarse poética. Muchas veces su­
cederá tambien que un pensamiento bistórico sea engalanado 
con las flores de la poesía, y en este caso , bien asi como en la 
literatura se conoce el género de la novela histórica , asi tam­
bién en las bellas artes no vacilaríamos en dar á una composi- 
clon el nombre de hislórico-poética ; entre la literatura y las 
bellas arles hay mas puntos de contacto de lo que comúnmen­
te se cree.

San Bruno no obstante , fué profesor de Teología en Reims, 
yá consecuencia de las persecuciones que le suscitó el obispo 
Manasés I , dejó ese honroso encargo para vivir en el retiro.

No lo dice asi una antigua crónica , antes afirma que después 
de la muerte de Raimundo Diocres, pensando siempre en la 
maravillosa escena de que habia sido testigo , determinó pasar 
una vida solitaria y procuró que á ella le siguiesen muchos de
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». discípulos, dcwoslrándoles ,pc Iho.. pnnapo de todo . 
debe ,cr tambien el objeto único de los pensannenlos de un 
cristiano, J que para merecer algún dia su clemencia es for. 
roso apresurarso â abandonar el mundo , S mir en la soledad , y 

à no leoerotro pensamiento que el de servir a lOs.
Aunque admirando siempre en las obras de Le Sueur la no­

bleza dulas figura, , asi locante â la expresión conro a la act 
tud, ni mas ni menos que la sencillez y xerdad de sus ropa- 
ge, haremos observar sin embargo que sus fondo, tienen una 
Utteemra en nada parecida ála de la época en que v„ia San 

Bruno-
Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 4.
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SAS BRTOO SI DECIDE DI LAeCIABE IL KONDO.



ESCUSLA FRANCESA ™»„ i.e sukub. „„„ kiTSEO ERAITCÉS

S4N BRIJ NO
Ï sus AMIGOS RESUELVEN ABANDONAR EL MUNDO.

X
Ha^e^o los discursosde San Bruno inspirado á sus oyentes 

ses de entre ellos se llenaron de entusiasmo. , determinaron 
segnirle donde quiera que les guiase.

El artista Le Sueur nos Jos representa aqui en el momento en 
que . mirándole ja corno á su Único gefe sobre la tierra uno de 
ellos recibe el Úllim o abrawde su anciano padre.

La historia nos ha conservado los nombres de estos hombres 
que llenos de ardiente telo, consintieron en renunciar al 
mando para seguir á San Bruno . sin saber siquiera donde 
quena conducnlos , prueba incontestable de la confianza que 
eu él tenían puesta. ^

En primer lugar debe mencionarse al distinguido doctor 
Landwiu. que supo hermanar una vasta erudición con una 
pudad y devoción sincera, que fué uno de los mas constantes 
n seguir la regí a trazada por su maestro, que hizo cuantos es- 

Juerzos estuvieron de su parte para ajudarle á soportar la pe­
sada carga que gravitaba sobre sus hombros, y que después de 
la muerte del varón santo mereció el alto honor de sucederle.

El segundo se llamaba Esteban de Bourg . canónigo .hombre 
de piedad bien probada.

El tercero Esteban de Die, tambien canónigo de San Bufo 
Como el anterior. ’

El cuarto Hugo , de edad muy avanzada, y al cual daban los 
emas el nombre de capellán , porque era el único que entre 

os emas habia recibido la orden del sacerdocio.
2'av. 76».



El quinto André», lego.
Y el sexto Gerin . igualmente lego.
Esta composición no nos revdam por si 

autor, como lo ha observado justamente

sola el genio de su 
Miel en estos térmi­

nos! . , . pl poisodio de la 
. La composición es vag^é mdec

despedida nose comprendena. F« P ^ embargo . debe 
posición no basta ^„^3,^ , aislado, parecería
TuXib^rno-iLman^^ demas de la colec

nene de alio el original 6 pies, y de ancho i.
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'ALILEO IH CAACEBE.



ESCUSLA FRANGBSA. •• LAURENTO BERTON. •• LUXEMBURGO

GALILEO EN LA CARCEL.

Galiueo , hijo natural de un noble florentino, nació en el 
afio de mil qniníenlos sesenta y cuatro; de-de su infancia dió 

pruebas de una capacidad mental poco común en orden à las 
matemáticas.

Despues de haber seguido los estudios por algún tiempo en 
Viena, pasó à la universidad de Padua, donde regentó la cá- 
tedr a de Filosofia ó la obtuvo en propiedad por espacio de diez 
y ocho años.

Al cabo de este largo transcurso de tiempo , Cosme segundo, 
gran duque de Toscana, le llamó á Florencia , y quiso de todos 
modos tener le á sn lado.

Cumo Galileo hubiese visto en Venecia un telescopio nueva­
mente inventado en Holanda por Santiago Meció . fabricó al 
cabo de poco tiempo otro igual, y con su auxilio descubrió 
vanasestreUas desconocidas , los cuatro satélites de Júpiter , y 
ademas las manchas del sol. Estos descubrimientos le demos­
traron que el sistema de Copérnico merecía la preferencia , y 
sostuvo que la tierra daba vueltas alrededor del Sol.

El padre Scheiner, jesuita aleman , quiso humillar al floren­
tino, le acusó ante la inquisición de liorna en el año de 1615,y 
el tribunal exijió del sabio que no sostuviese en adelante un 
sistema condenado corno contrario á la Sagrada Escritura. Ga­
lileo guardó en efecto silencio basta el año de 1632 ; pero en* 
tooces publicó unos diálogos en los cuales daba por sentada la 
inmovilidad del sol , y hacía de este astro el centro alrededor 
del cual da vueltas la tierra.
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Citado de Quevo ante el tribunal de la inquisición , se le re. 
cordé su promesa , y fué condenado el veinte y uno de junio 
de 1683 â ser encarcelado por tres años , y á recitar los siete 
Salmos peni tenciales una vez la semana.

Âsimism o tuvo que abjurar como un absurdo como unerror 
y una herejía , lo que mas tarde ha sido reconocido innegable.

Galileo volvió á Florencia don de murió en 1641. En 1737 
se le erigió un sepulcro frente del de Miguel-Angel.

Encuéntrase este cuadro en el Louvre.
Tiene de alto el original 5 pies con 11 pulgades , y de ancho 

4 pies.
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ESCULTURA ••••••»•«••• ANTIGUA. '^**»»*«*»*» FLOR E/fCIM

UN HIJO DE NIOBE.

La muerte y sus dolores
Rompen mi corazón ; en mis oidos
Suenan ya los clamores
De rts apercebidos
Monstruos á devorarme y sus bramidos.

A las fauces pegada
Mi lengua está; y al polvo me ha lanzado
De la muerte una airada
Diestra ; en torno he mirado ,
Y el mar de la aflicción me ha arcundado.

Mi pecho como cera
De dolor se liquida y desfallece ;
Gual la llama ligera
Muy mas mi angustia crece ;
Y aguija el enemigo y me estremece.

Esto debia de exclamar la angustiada madre, la infeliz Nio­
be y acaso uno de sus desgraciados hijos la estaba gritando :

Corre, corre, que crece
Cual ola de la mar el dolor mio , 
Y á mis pies se estremece
El averno sombrío:
Ven, ven, llega ya, que en tu amor yo fio.

Un dardo que ha recibido en el pecho acaba de derribar â 
ese hijo-de Niobe, y ya la muerte se ha apoderado de él: sin 
embargo, no le desfigura ningún loque ningún sentido feo.

Tav. 116.



Peicibimoi todavía el dolor en su cuerpo, en todos sus 
miembros , y hasta en los dedos de sus pies t el rostro respira 
calma , sosiego profundo , y tiene una delicadeza que nos deja 

llenos de asombro.
La mano izquierda es antigua, cosa bastante notable, puesto 

que casi todas las mauosde las esculturas antiguas están rotas , 
y casi nunca se encuentran en las escavaciones.

El brazo derecho es moderno, asi como una parte de la pier­
na y de loa dedos del pie izquierdo.

Tiene de largo la figura 5 pies.







escuela ITALIANA. »••••• RAFAEL. »•••»•*•««»•.• f'ATICANO.

LA JIJRISPRIIDE]^CIA.

Este fresco del inmortal Rafael adorna también la sala deno­
minada de la signatura , ; está pintado en frente de la composi­
ción que representa al Parnaso , según anteriormente lo hemos 
publicado.

Pero el fresco de la Jurisprudencia , en vez de ocupar toda la 
altura de la Sala , no llena mas que la parte que está encima de 
la ventana, y de esta manera sus dos lados los ocupan dos com­
posiciones que aluden también á la Jurispiudeucia.

La primera representa al emperador Justiniano sancionando 
su famoso código.

Y la segunda al sumo pontífice Gregorio IX dando fuerza de 
ley á los Decretales.

Ambas composiciones formarán parte de esta misma serie 
del Musco Universal , á fin de que puedan los lectores formarse 
una idea justa del conjunto del fresco , que en cierto modo 
puede decirse que comprende tres pinturas.

La de este número nos ofrece tres grandes figuras alegóricas 
de mugeres, acompañadas de cuatro pequeños genios. La figu­
ra del centro, sentada en sitio mas alto que las otras dos , es 
la Jurisp mdeucia personificada.

bu cabeza tiene dos caras , una de muger , y otra de un an­
ciano barbudo, para indicar que tiene conocimiento de lo pa­
sado. Un pequeño genio la presenta el símbolo de la ciencia, 
y otro lleva detrás de ella la antorcha que significa la previsión.

A la derecha de la composición vemos sentada à la Fuerza, 
que fncilmeute se reconoce por el carácter de su cabeza, por
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su locado, por su armadura, por la rama de encina que Heya 
en ia mano , y asi mismo por el león sobre cuya cabeza apoya 
uua de sus manos. Al otro lado vemos la Templanza designada 
por la brida que lleva y que es su símbolo.

En este fresco ha dado Rafael una prueba de cuanto iba de 
creciente su talento ; descubrimos en él mas facilidad mas sol­
tura en el modo de pintar; el estilo del diseño es también mas 
puro; el carácter de las cabezas parece participar mucho mas 
de las bellezas de la antigüedad, que tanto estudiaba Rafael.

Tiene de ancho el original 20 pies,y de alto7.





VENERE 2 AM OHE,



escuela ITALIANA ««•••• CORREGIO, «.w GAB. PARTICULAR.

VENUS Y EL AMOR.

QüE la eslà diciendo cl Amor à Venus? los que iio sabemos 
el ienguage que usaban las divinidades, hemos de acudir á los 
poêlas , suponiendo que la diría lo que el pastor de una letrilla 
de Cadalso á la ninfa á quien amaba :

¿Vés cuantas dores al prado 
La primavera prestó ?
Pues mira , dueño adorado , 
Mas veces te quiero yo.

¿Vés cuanta arena dorada
Tajo en sus aguas llevó? 
Pues mira, Filis amada, 
Mas veces te quiero yo.

¿Vés al salir de la Aurora 
Guanta avecilla cantó? 
Pues mira , hermosa pastora , 
Mas veces le quiero yo.

¿ Vés la nieve derretida 
Cuanto arroj uelo formó ? 
Pues mira,bien de mi vida, 
Mas veces te quiero yo.

¿Véscuanta abeja industriosa
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De esa colmena salió?
Pues mira , esquiva y hermosa. 
Mas veces le quiero yo.

¿Vés cuantas gracias la mano 
De las deidades te dió?
Pues mira , dueño tirano , 
Mas veces te quiero yo.

Los cuadros de Corregio son muy comúnmente notables por 
un colorido brillante y suave, pero el grabado no puede dar 
una idea de este mérito que es uno de los principales caracte­
res de aquel artista distinguido.

El asunto de Venus abrazando al Amor puede variarse basta 
el iuGnito, y siempre ofreciéndonos una escena agradable, pues­
to que presentará á la vista formas las mas graciosas y amables.







ESCUELA FRANCESA LE SUE**— MUSEO FRANCÉS.

SUENO DE SAN BRUNO.

Encargado de la dirección de seis compañeros , ya Bruno no 
dirige solo para sí sus oraciones al cielo , sino que le pide que 

ilumioe à sus amigos.
Esla composición es debida al ingenio de Le Suenr , puesna- 

die habla del sueño de San Bruno ; pero es natural creer que 
después de haber pasado toda la noche en vela , se durmió un 
momento el santo , y pudo ver en sueños tres ángeles que le 

anunciaban como Dios aprobaba sus proyectos.
Algunos rayos de lut azulada dan á este cuadro un aspecto 

nuevo y original La figura de Bruno indica calma y consten- 
cia. Los ángeles están agrupados con gracia, y el diseño de Le 
Sueur recuerda à Rafael, â quien habia estudiado con particu­
lar esmero: pero la cama es una respresenlacion harto exacta 
de las que se usaban en vida del autor.

Tiene de alto el cuadro 6 pies , y de ancho 4.
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eSCUELA FRANCESA. ••^.* LE SUEUR, ♦••« MUSSO FRANCÉS.

tetó 
tp ^

SAN BRUNO
T SUS COMPAÑEROS DISTRIBUYENDO SUS BIENES.

Resueltos â vivir en el retiro , Bruno y sus compañeros no 
tíenen necesidad de los bienes de este owndo , distribuyen á 
los pobres todo cuanto poseen , y van á consultar en Grenoble 
un prelado notable por Ia santidad de su vida, del cual espe­
ran obtener 1a indicación de algún lugar retirado donde pue­
dan vivir olvidados de los hombres.

La calma de los compañeros de Bruno contrasta con la avi- 
dez de los desgraciados, que desean algún alivio en sus males. 
Esta composición presenta gentío sin desorden. En el borron 
del mismo asunto vemos un estropeado haciendo inútiles es­
fuerzos para acercarse; sin duda en el cuadro quitó Le 
Sueur ese objeto feo , para que no perjudicase al conjunto de 
esta noble composición.

Tiene de alto el original 6 pies , y de ancho 4.
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STEBUNO ET.SES COMPAGNON-^ DISTRIBUENT LEURS BIENS.
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ESCUELA FRANCESA. ^.•♦« GÜERIN. «•«« GAB. PARTICULAR»

MARCO SEXTO.

CnÉESE que Marco Sexto, una de las primeras víctimas del 
dictador Sila , vivió unos cien años antes de principiar la era 

cristiana.
El cuadro , de que es copia fiel la lámina de este número , 

faé el primero que dió fama al distinguido artista Guerin , per­
teneciente á la escuela moderna francesa.

Y á la verdad le sirvió de mucho para que en adelante fuese 
nombrado director de la Academia de Francia en Boma, cuyo 
cargo desempeñó con honor durante algún tiempo hasta el año 
de 1828. Y es que el nombre que da à un autor su primera 
obra resuena en todas parles con estrépito , como que revela 
un nuevo genio . y por mucho tiempo sucede que esa obra es 
la personificación del artista. Despues sirve de punto de con>- 
paracion para sus demás obras, de modo que nunca se echa 
en olvido, aunque aquellas la eclipsen.

Cuando fué visto este cuadro en la exposición del año ocho 
de la república francesa, fué generalmente admirado por lo­
dos los inteligentes*, sin embargo de esto , descúbrense en él 
ciertas imperfecciones que denotan un trabajo de un joven . 
coeSjo, por ejemplo las dos líneas horizontal y perpendicular 
que forman las dos figuras principales , asi como su longitud 
extraordinaria.

Pero en cambio , ¿qué hermosa expresión la de estas dos fi­
guras! El iufeliz dcsteirado no goza de la dicha que debería 
sentir volviendo á sus hogares , puesto que encueutra á su mu-
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ger moribunda. ¡ Que profundo pensamiento descubrimos en 
toda la figura de Marco-Sexto ! Que expresión de ternura la de 
esa niña, ala vez contenta porque abraza á su padre , y llena 
de dolor por la muerte de su madre !

Se ha supuesto que el autor tuvo intención de presentar al 
público la situación en que se encontraban los emigrados que 
volvían entonces à Francia después de muchos años de un des­
tierro voluntario , destierro que para muchos no acabó maa 
que para haccrles testigos de desgracias particulares.

Este cuadro ha sido grabado con exactitud y acierto por 
Mauricio Biot.

El original pertenece al aficionado Coûtant.
Tiene de ancho 7 pies con 6 pulgadas , y de alto 6 con 9.







SSCÚLTDÍIA. AJÍTICITA r^r
*«IIGÜA. <^<^^u*.* FLOREIVCIA.

ELECTRA,
CLÍTEMNESTRA Y CRISOTEMES.

pAftA comprender exactameule el significado de esta escul[u«, 
antigua, debe tenerse presente cuales son los personages en ella 
representados.

Electra era á lo que parece bija de Agamemnon y de Clitem- 
nestra . cuya historia hemos mencionado ya en la esplicacion 
de ol ra lámina del Museo Universal.

Grisotemes era la hermana pequeña de esa misma Electra 
De consiguiente, en esta lámina, la figura de la izquierda, pen- 
sahva y cabisbaja , es Electra ; la del centro es GUtemuestra , y 
la de la derecha Grisotemes.

Despues del abominable asesinato de Agamemnon; Electra 
procuró poner en salvo á su hermano Orestes, y por esta acción 
generosa la maltrató su madre, m mas ni menos que el bárba­
ro Ejisto su nuevo esposo . el cual deseaba ardientemente qui- 
ar la vida á aquel joven . temeroso de que algún dia ejerceria 

contra ellos una terrible venganza.
Para huir á sus pesquisas , el joven héroe hizo esparcir la voz 

e que había muerto , y envió á su hermana un vaso , que esta 
wejo contener sus cenizas. El recuerdo de la muerte desgracia- 

» esu padre, y la idea de no poder vengarJe , causaron á 
tiectra un pesar profundo.

Su joven hermana Grisotemes, pareciendo ignorar los crí- 

e su madre , tomaba parte en todos los placeres de la
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delo que debe seguir.
Este bajo-relieve es uaa

de las obras maestras de la escultura 
' la Vínica que representa este asunto. Encontvábase 

“*’®“‘’ ’ en la VUla Médicis de Boma, pero en el dia Íor-
antiguamente

de los pueblos bárbaros. * mdeadas y de alio
Tiene de anebo el original 4 pies eon 3 pulgadas . y

1 con 6.







eSCiiRLi ITALIANA. .•»•«•»• RAFAEL. ^••.•.«»»«« rÁTICjíí^O.

ATILA
RECHAZADO POR SAN LEON.

Atila, rey de los Hunos . denominado el azote de Dios, ha­
bía devastádo ya muchos pai.«es, y se disponía para la conquista 
de Roma, sin que fuese en lo hamano posible oponerle medio 
alguno de resistencia.

Pero he aqui que en el año cuatrocientos veinte y cinco de 
la era cristiana salió á su encueutro el sumo poiití6ce Leon el 
grande, hasta cerca de la ciudad de Mantua, junto á las már­
genes del río Mincio.

El gefe de las hordas bárbaras no había hasta entonces cono­
cido nada que fuese capaz de resistirle, ni aun de atajar por 
un momento sus pasos; pero cedió casi milagrosanieute á la 
sencilla elocuencia del papa Leon.

Este en su negociación iba acompañado de varios romanos 
de distinción , los hombres mas notables de Ia reina del mundo 
en aquella época , entre ellos los siguientes:

El consul Avieno ,
El prefecto Triget, 
Ï el distinguido Garpilion.
Atila aceptó las proposiciones de paz que se le hicieron , y 

consintió en repasar el Danubio. Este acontecimiento, alesli- 
gnado por la historia , fué muy en breve desnaturalizado y 
acompañado de circunstancias milagrosas, que se reputaron 
verdaderas : asi que , Rafael cedió á las creencias de su siglo 
representándolas en esta composición. Preséntanos, pues, á

Tai/. 772.



Aüla lleno de espanto 4 vista de los apóstoles S. Pedro y S. Pa- 
Wo tiuienes desde el cielo parece que prestan su auxilio al sumo 
nonliGce; y con la espada en la mano diciendo sin duda al ge­
neral que renuncie à sus pretensiones sobre Roma, sino quiere 
esponetse à perecer en la demanda. . » □

Para darnos á conocer el lugar de la escena , ha pintado Ra- 
fael en el fondo de su composición la coluna Trajana y el Co­
liseo apesar de que la entrevista de Atila y de San Leon tuvo 
luear muy lejos de aquellos dos monumentos.

La figura del papa León el grande es el retrato mismo de U
X el cual, cuando cardenal, logró asi mismo por medio 

de negociaciones rechazar de Italia las tropas estrangeras dis­

puestas 4 sojuzgar la corle de Roma
Esta composición está pintada al fresco en la primera sala dd 

Conclave, que precede á la de la Signatura.
Tiene de ancho el original 24 pies, y de alto 12.





. Jiof/Jiaeip. ' ^7^'
JUSTINIEN DONNANT LE DIGESTS.

OIUSTUIUKO CÀ IL DIOBBTO.



escuela ITALIANA. »*•••••* Ki|í4EL.*«»«'«'*'>««* ^ATiCANO.

JUSTINIANO
SANCiaNANDO EL DIGESTO.

»«
Justiniano reunió todas las leyes del imperio en un código, 

al cual se dió el nombre de Digesto , en el año de 533. Tam­
bién esconocida su recopilación con el nombre de Pandectas.

Rafael ha representado al emperador , sentado , entregando 
el Digesto al jurisconsulto Triboniano que le recibe de rodi­
llas. Este mismo asunto ha sido' tratado por Delacroix para una 
de las salas del consejo de estado en el Louvre.

Este cuadro pintado al fresco está ó la-izquierda de una ven­
tana de la Sala de la Signatura , formando juego con el de 
Gregorio nono que d^mos á continuación, y ambos están de­
bajo del de la Jurisprudencia , publicado anteriormente.

Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 2 con 6 pulgadas.
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tMÜEU ITAUANA »—•»• RAFAEL. •••••••••••• FATICÁIVO,

GREGORIO NOl^O
AUTORIZANDO LAS DECRETALES.

Al. hablam de Deeretalesse eoliende que se hace mcncioB 
de las mandadas copilar por Gregorio nono en el año do mil 

doscientos tremía y cuatro.
Antiguamenle se daba este nombre â todos los resenp os á 

epistolas dadas por los sumos pontífices , Eptstelœ decretales.
Esta pintura al fresco se encuentra en la sala de la Signa­

tura la segunda del Conclave, y está á la derecha de una 
ventana , formando juego con la de Justiniano sancionando 
el Digesto , debajo del fresco de la Jurisprudencia.

Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho i.
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GRÉ GOIEE 12 DONN ANT LES DÉCRÉ TALE S
GRBOORian DÀUS DECRETALI.
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escuela FRINCKSA. -^^ LB SUECR. —• ^USLO FRANCÉS.

S4N BHUNO.
LLEGA A LA MORADA DE SAN HUGO.

»>«
Sas Hugo fué obispo de la ciudad y diócesis de Grenoble des- 

deel aiw de mil ochenta hasta el de mil ciento treinta y dos. 
Durante este largo transcurso de tiempo se hizo famoso en to­
do el pais. y aun à muy remota distancia por sn grande piedad, 
por el esmero con que procuraba que la disciplina cristiana se 
conservase pura para honor de la iglesia , que las malas doctn- 
nas nocundiesen entre el gremio de sus fieles , como cundían 
desgraciadamenle en otras partes , dando ocasión à desgracias 
ycalamldades sin cuento, y por el zelo verdaderamente cris­
tiano con que procuraba al propio tiempo reform ar todos los 
abusos de que muchos daban por desgracia con harta frecnen- 
da ejemplos perniciosos en aquella época, asi por lo relativo 
al relajamiento de las costumbres , como al abierto desprecio 
de los preceptos hasta entonces acatados y observados con la 
mayor religiosidad : es decir qae Hugo , para hacer frente â la 
herejía . procuraba ante todo quitaría todo pretexto que se des- 
prendiese del mal ejemplo dado por algún miembro de la igle-

No ignoraba San Bruno que era Hugo el oráculo de la comar­
ca,? por tanto fué á consnllarle. Airojóse junto con sus corn- 
pañeros áloe pies del prelado , ? le rogó encarecidamente que 
les indicase la senda que debían seguir para pasar la vida san- 

tamcute.
Recihióles el prelado con la bondad que le caracterizaba ; j 

«1 momento atinó en que su llegada le había sido anunaada 
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en un sueño que acababa de tener,y en eî cual halda visto levan, 
tarse repenliuamcnle un templo en un desíer to alumbrado por 
siete estrellas brillantes , representación sin duda de los siete 
viageros dirijidos por Bruno , que en aquel momento se le pre­
sentaban.

Los piadosos jóvenes ruegan encareoidame nte al obispo que 
acceda á la petición de San Bruno, mas este parece convencí- , 
do ya de que no obtendrá una negativa. Por sn parte el humil- 1 
de San Hugo está casi ruborizado viendo tanta sumisión de t 
parte de un hombre de virtud tan rara.

Tiene de alto el original 6 pies , y de ancho 4.
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Le-îuew ■
ST BRUNO ALLANT À LA CHARTREUSE

BAN BRUNO CHE VAAUiA CERTOSA,

i



ïSeUELA FRiNCESA. «•»«•« LE SOBUR. »».*m KUSEO FRAPÍC¿&'

S. BRUNO
DIRIGIÉNDOSE A LA CARTUJA.

»><e
E^îa esplicaciou de la lámina anterior hemos dicho ya que 

San Bruno y sus seis piadosos compañeros se hablan dívijido i 
Grenoble para consultar con el ilustre prelado Hugo el sendero 
que debían seguir para encaminarse á la perfección y á la san­
tidad en medio de los escollos que acá en la tierra rodean casi 
siempre á la pobre y frajil humanidad , tan de cerca combati­
da con una tenacidad inflexible por tan opuestos elementos. 
Asi que, pidieron al santo prelado que se dignase indicarles el 
lugar que podia servirles de retiro.

El ilustre obispo, iluminado ya de antemano por el sueño 
del templo levantado en medio del desierto y por las siete estre­
llas que por todas partes derramaban viva luz, y conociendo 
ademas el deseo que teman los siete viagères de vivir en el si­
lencio y en la soledad, les indicó un desierto casi inaccesible , 
habitado, mas bien que por hombres . por fieras , conocido 
con el nombre de la Cartuja , y que se encuentra á cinco le­
guas de Grenoble.

El mismo Hugo les condujo allá; el agreste sitio pareció pro­
ducir alguna sensación en el ánimo de uno de los viagères, 
pero Bruno permaneció inperturbable, y no cesó de hablar 
amislosamente con el obispo, que le escuchaba con la mayor 
atención. .

El fondo del cuadro representa probablemente la vista del 
desviadero de Fourvoirie à la entrada del desierto : crcésc que 
«8ta parte del cuadro ha sido piolada por Patel.
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s» Bruno y m éomp^or» «g..™ seudom o.carpado j 
„ Tnlo cou alguno, criados del obispo , de los cuales 

□,in necesidad lo. piadosos cenohilas para ser ayudados cu 

‘^¡^XíÍa nocida en lo courarca con el noruBre de

'"eXÍ “̂süéur eslaha »:o..u,„brado » dar ó todas sus Bgc 

ras la actitud y la expresión propia del asunto , es de aiu que 
Los adodra mU ver » la izquierda cu pnmer plano una fi­

gura cuya acción es enteraweute instgutficantc.
Tiene de alto el original 6 pies , y de ancho 1.





mi.OHE DI CROIONE. ■



ESCULTURA. •••••••••••••••• PUGET. ••♦••• MUSEO FR.4NCÉS.

MILON DE CROTONA.

La ciudad de Crotona se hizo famosa por el número de sos 
atletas; dígalo sino el escritor Eslrabon, el cual no vacila en 
afirmar lo siguiente.*

<■ Se ha visto tal olimpiada en la cual los siete atletas que ob­
tuvieron la palma del triunfo en el estadio , eran todos natu­
rales de la ciudad de Crotona. »

Nos parece que este testimonio es mas que suficiente para de­
mostrar que justamente ha adquirido Crotona la fama de ilus­
tre por sus atletas.

Uilou fué acaso entre todos estos el mas célebre, puesto que 
según se afirma recibió siete veces la corona en los juegos pi- 
tios, y seis veces cu los juegos olímpicos , honor que ninguno 
había conseguido antes. Muy luego cesó de luchar porque ya 
no encontró adversarios que con él quisiesen medir sus fuerzas.

Pero no fué la gimnástica su único objeto de gloria, antes 
bien estudió con mucho provecho y constancia en la escuela 
abierta por Pitágoras ; y ademas de esto , por los años de qui­
nientos ocho antes de la era cristiana obtuvo el mando del ejér­
cito de los Grotoniatos que alcanzó una victoria señalada con­
tra los Sibaritas.

Ue aqui que, siendo de edad avanzada y mientras atravesaba 
una selva, vió el tronco de un árbol que unos leñadores habían 
abandonado sin acabar de henderlc. Queriendo probar aun sus 
fuerzas, metió la mano en el árbol entreabierto y la ahondó , 
pero no tuvo despues brio bastante para desprcnderle, y fué 
devorado , sin poder defenderse, por los animales carniceros.

Tav. 777.



En el año de 1673 esculpió Paget este admirable grupo, 
que adornó por mucLo tiempo el jardin de Versalles, y q,ue en 
el día forma parte del Museo de esc ulturas modernas del Lou­
vre. Admirase en la estatua la delicadeza de la carne , la reu­
nion de la fuerza y del dolor, la de la energía y la desespera­
ción. No parece mármol, sino la misma naturaleza; cróese ver 
circular la sangre , benchirse sus vasos, y uno se detiene cre­
yendo oir los gritos del desventurado.

Tiene de alto 9 pies con 3 pulgadas..







SSrUELA ITALIANA. •••«•••• RAFAEL. »••••*•«•• rATÍCANO.

IA MIS.4 DE BOESENA.

EsTÀ pintara al fresco es uno de los adornos magmícos de 
la primera pieza , del Conclave, entre la sala llamada de Cons- 
lamino , y la que lleva el nombre de la Signatura, cuyas pin­
taras hemos visto ya anteriormente.

Aquella sala había sido adornada por otros pintores antes de 
la llegada del ilustre Rafael á la capital del mundo ; pero el ta­
lento extraordinario de que dió relevantes pruebas el principe 
de la pintura en la ejecución de los primeros trabajos que le 
liabiau sido encomendados, fué causa de que el sumo pontí­
fice Julio segundo mandase destruir todas cnanlas pinturas 
habían sido hechas anteriormente por otros artistas de segundo 

orden.
Los frescos de la sala de la Signatura son otras tantas com­

posiciones alegóricas 5 mas no asi los de las demas sa as, pues 
representan asuntos sacados de la historia , aunque todos ellos 
ofrecen una aplicación particular á la iglesia de Roma.

En esta composición ha representado Rafael el milagio 
acaecido en el pueblo de Bohena el año de 1264 , cuan 011 
sacerdote , que no creía en la presencia real de la eucanslia , 
quedó sorprendido al ver en el momento de la consagración 
los corporales teñidos en sangre manada de la hostia.

La abertura de la ventana hubiera podido perjudicar 4 esta 
composición ; pero Rafael supo sacar partido de ella, de ma­
nera que parecería difícil llenar de otra manera el gran vacío 

del centro.
Seguramente que la representación de este uñbgio fué en- 



comendada á Bafad para combatir indirectamente el cisma de 
Latero , que empezaba á despuntar: y para poner mas de ma­
nifiesto la alegoría, está representado el papa Urbano con la 
fisonomía de Julio 11.

Dió pruebas Rafael en esta pintura de hábil colorista,* en 
ella descubrimos una imitación de la escuela veneciana, y ma­
chas de sus cabezas pueden ser comparadas con las de Ticiano-

Tiene de ancho el original 21 pies, y de alto 14 con 6 pul. 
gadas.
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'SOÑASTEPu-.
SAN BRUNO PA ÏDIPICARS IL MONAS TERO.



ÎSCUELA FRANCESA. •••«•« LE SUEUR. »•— MUSEO FRANCÉS.

SAN BRENO
HACE CONSTRUIR EL MONASTERIO.

»*«

Paba que nuestros lectores tengan á la vista en nn conjunto 
los principales cuadros pintados per Le Sneur acerca de la vi­
da de San Bruno , los copiamos á continuación i pueden divi­
dírse en dosseries . compuesta cada una de once cuadros. La 
primera serie concluye con el cuadro de este numero es decir 
hasta que Bruno tomó el hábito, y se compone de los siguientes ;

1’ San Bruno asistiendo al sermón del cauónigo Raimundo 
Diocres.

2” Muerte de Raimundo Diocres.
S* Raimundo Diocres respondiendo después de su muerte, 
ú" San Bruno en oración.
5® Sau Bruno en la cátedra de Teolojia.
6° San Bruno abandona elmundo.
7’ Sueño de Sau Bruno.
8’ San Bruno y sus compañeros distribuyendo sus bienes 

á los pobres.
9® San Bruno llega con sus compañeros á la morada de San 

Hugo.
10* San Bruno divigiéndose ála Cartuja.
T 41, San Bruno hace construir el monasterio.

Ya hemos observado que Le Sueur no se limitó puramente 
á lo histórico , y que muchos de sus cuadros son composicio­
nes poéticas en las cuales se apartó no pocas veces de la verdad.

El de este número entra en esta clase , pues no puede ase-
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gorarse que San Bruno haya estado en la Carluja para exami­
nar los planos que le presenta el maestro de obras , nombre que 
se daba antignamente à los arquitectos, pues con efecto eian 
los conductores de la obra y de todos los trabajadores que con- 
currian para su ejecución.

El fondo del cuadro representa tambien una vista tomada 
en la Cartuja ; pero las construcciones hechas en el siglo once 
á la vista de San Bruno , y antes de la creación de la orden de 
los Cartujos . no tenian á buen seguro relación alguna con las 
representadas en este cuadro, pertenecientes á un gusto mu­
cho mas moderno.

Tiene de alio el original 6 pies , y de ancho 4.







tSCUSI.à ^RA^CESA. ^^»* LE SUEUR, ««««wi iyiVSEO ERANCÉS.

SAN BRUNO
TOMA EL HABITO MONASTICO.

»«

DuflAftTE la construcción de la iglesia y de los ediiicios (¡ne 
cran necesanos para su establecimiento, los piadosos solitarios, 
San Bruno y su.* compañeros, que lan vivamcule anhelaban 
relirarse del mondo, tuvieron que entregarse à toda (.‘.specie 
de trabajos , y no pudieron seguir las costumbres introducidas 
para el claustro.

Empero, desde el momento en que todo estuvo terminado, 
determinaron los piadosos viageros lomar el hábito monástico. 
Para esta ceremonia se les blindó San Hugo, que an'eriormen- 
le les Labia sido ya tan útil i él fue ([uien hizo la consagración, 
y el que recibió sus voto.« profundos con el mas santo zelo.

San Bruno, vestido con un largo Irage de lana blanca . per­
manece de rodillas delante del obispo de Grenoble, y este santo 
prelado se dispone para colonarie la especie de escapulario que 
llega basta el suelo , y que debe estar prendido de manera que 
el viento ó algún movimiento no sean bastantes nunca à poder­
le levantar.

Si el artista Le Sueur hubiese querido seguir la historia con 
mas esactilud, se hubiera ahorrado el trabajo de pintar con 
una grande barba blanca al prelado Hugo , puesto que era 
mas joven que San Bruno.

Otra falta de la composición consiste en haber hecho soslc- 
uer junio al obispo una doble cruz , puesto que no debia igno­
rar el autor que este signo está reservado para los arzobispos
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Dos compañeros de Sao Bruno están de rodillas sobre las 
gradas del altar , y la expresión de su figura, bien asi como la 
actitud de au cuerpo, demuestran un grande fervor , é inspi. 
ran à la vez el mas profundo respeto.

Los deroas, í¡ue están todavía à la puerta d c la capilla, espe­
ran con resignación el instante en que podrán acercarse para 
pronunciar los votos que para siempre mas los separarán del 
muudo.

Le Sueur ha sabido dar à este cuadro tanta sencillez , tanta 
naturalidad, que será difícil suponer que la escena haya pasado 
de otro modo.

Tiene de alto 6 pies, y de ancho 4.
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ESCUELA ESPAÑOLA. ••••*••• BIBERA. a« G^B- PÂRTICULÂR.

SAN PEDRO
SACADO DE LA CARCEL.

Despues de la muerte de Jesucristo , los apóstoles Sau Pedro 
j Sao Pablo hicierou muchos milagros, merced á los cuales 
lograron la conversion de un sin número de personas. [<a veni­
da dcl Espíritu Santo les habla iufundído una clara inteligencia '^ ; 

de las sagradas escrituras. Se hallaron con la facilidad de ha­
blar diversas lenguas que ignoraban antes enteramente. Por fin, 
se trocó en sumo valor aquella cobardía que habían manifes­
tado cuando la prisión de su divino Maestro ; de suerte que em­
pezaron á publicar su resurrección por todas partes, y su ascen­
sion á los ciclos, sin temor de sus enemigos, declarando que 
era el Mesías verdadero, y amenazando con terribles castigosá 
los que habían contribuido á su muerte, si no hacían una pron­
ta penitencia.

Gran número de judíos se convirtieron y creyeron en Jesu­
cristo bien que el cuerpo de la nación permanecin en su incre­
dulidad y dureza de corazón. En so primer sermón convirtió el 
aposto! San Pedro á tres mil. '

Queriendo los sacerdotes y los doctores de la ley impediría 
predicación de los apóstoles, amenazAronlos muchas veces con 
castigos, y acabaron por hacer encarcelar à San Pedro.

Pero he aquí que durante la noche un ángel abrió las puertas 
de la cárcel y le dió salida sin que los guardas lo viesen. Asi lo 
refiere el Evangelio, y Ribera nos pinta al santo cuyas cadenas 
acaban de ser rotas por el poder divino.
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El angel, resplandeciente de luz pura , toma al aposto! de la 
mano , y le señala que tiene libre el paso, sin que deban arre- 
drarle los guardas, dormidos alrededor de él.

Este cuadro es notable por su tono vigoroso , y sobretodo jor 
el brillante efecto del claro-obscuro.

Forma parte de la colección del mariscal Soult, duque de 
Dalmacia.

No conocemos de él ningún grabado.
Tiene de ancho 7 pies con 3 pulgadas , y de alto 5 con 3.



^J^'Î ÏL-,





ISCUELA FRANCESA ••♦••• VIGNERON •••• GAB. PARTICULAR.

EL DEEtO.
»«

A cousecnencia de una viva discusión , y no pocas veces por 
un objeto frívolo , dos personas que se habían dado por ma­
cho tiempo el nombre de amigos , que habían pasado en ama­
ble compañía los mejores años de sú vida, acaban de darse una 
cita. Y para que? con que objeto ? qué esperanza les ánima en 
esos momentos de loco frenesí ? un objeto horrible , una espe­
ranza de todo punto abominable.

Ambos desean beber la sangre de aquel à quien llamaron un 
dia con los nombres mas cariñosos ; ambos anhelan ver caer á 

su contrario.
Cada uno de ellos invita à dos amigos para que les acompa- 

ñen á un lugar solitario, á fin de ser testigos de que ambas 
parles se han portado como caballeros, sin linage alguno de 

sorpresa ni de subterfujio.
Algunas veces esos amigos logran con sus razones evitar el 

combate, y entonces los que venían para ser testigos de una 
escena de sangre , lo son de una de reconciliación ; pero si no 
lo logran , permanecen fríos espectadores de una escena, que 
parecería un sueño si alguno de los dos campeones no acabase 

á veces antes que él.
Pero ¿o bien se realiza el accidente ya de antemano previsto, 

cuando en el instante muda la situación de todos los actores.
Dos de los testigos no piensan comúnmente mas que en cer­

ciorarse de si es posible volver à la vida al infeliz que ha caído, 
mientras que por el contrario los otros dos solo se ocupan de 
sustraer del poder de la justicia al que salió victorioso , porque



la justicia reputa homicidio el duelo , y solo alguna vez se deja 
convencer de que no es voluntario.

El artista Vigneron ha sabido variar las expresiones de los 
sogetos que han lomado parle en esta penosa escena. Piolando 
al vencedor vuelto de espaldas, ha evitado tener que ofrecer 
la expresión diGcil de su semblante; pero la tranquilidad con 
que limpia su arma, demuestra sulicientemente que no está 
muy conmovido.

Este cuadro, cuyo colorido es escelente , fué admirado en 
la exposición de 1822 , y le compró un aficionado de Douay.

Ha sido grabado por Jazet.
Tiene de ancho 3 pies con 2 pulgadas , y de alto 2 con 6.







LSCUELA FRANCCSA ^—— FORVIM. —•- LUXEMBUHGO.

UNA ESCUNA
DE LA INQUISICION.

Li pritnrra idea de esta composición fué presentada á la ex­
posición de 1817.

La escena pasaba asimismo en nna de las salas del tribunal 
de la inquisición en Valladolid, y estaba iluminada por una -viva 
hn que pasaba por una abertura de en medio de la bóveda.

Vetase también en primer plano la entrada de un calabozo 
ai cual la víctima iba â bajar para pasar en él el resto de sus 
dias.

La religiosa estaba , como aquí, alada cerca de un pilar .es- 
cncliaiido con dolor la sentencia proferida por un religioso de 
la orden de Santo Domingo.

Pero la tercera figura era enteramente distinta.
En so primer cuadro Labia representado el mismo artista 

Forvin á un familiar de la inquisición de rodillas, teniendo 
en sus manos aquella ignominiosa caperuza de cartón que tan­
to lía ejercitado el numen de algunos artistas,

Cun efecto, eran muy diferentes sus pinturas según que la 
sentencia proferida indicaba la hoguera , una prisión perpetua, 
6 bien una multa que debía ser exijida.

Aqiii descubrimos otra victima de la Inquisición , un orien­
tal, que probablemente habrá sido condenado 6 causa de su 
creencia , cosa que recuerda que no era otro el objeto de aquel 
tribunal terrible en la época de su institución.

Difícil es csplicar como adornan dos grandes ropages ese lu- 
Ku ; tocante á esto preferiríamos la sencillez del primer cua-
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dro, donde la pieza no tenía el menor adorno, lo que parece 
mas propio del lugar donde se representaban esas escenas de 
desolación.

Encuéntrase este cuadro en la galería del Lu xemburgo.
El aficionado Schrot le ha hecho grabar en mezotinta por 

M. S. W. Reynolds, grabador del rey de Inglaterra.
Tiene de alto el original í pies con 7 pulgadas , y de ancho 

3 con 5.







ESCUELA ITALIANA. ♦••••••• RAFAEL. ^•••••♦«••* f^ATICAiVO

HELIODORO
ECHADO DEL TEMPLO.

ÜK traidor llamado Simon, para vengarse del sumo sacerdote- 
Onias, meditó un plan de n egra traición que debia cubrir de 
luto á su patria, víctima ya de tantas calamidades como habla su* 
frido.

fué, pues , en busca de Seleuco . rey de Siria , por los años 
deciento ochenta antes de la era cristiana, y le manifestó que 
se encontraban ocultas inmenzas riquezas en el famoso templo 
de Jerusalen , para inflamar en su ánimo la ardiente sed de oro 
que à tantas crueldades precipita.

Con la esperanza de enriquecerse, y dando entera fé á cuan­
to le habia manifestado el traidor Simon , dispuso Seleuco que 
Heliodro partiese inmediatamente para Jerusalen á flu de apo* 
derarse de aquellos tesoros.

Pero he aquí que de repente , despues de haberse puesto eo 
oración el sumo sacerdote Onias , todos cuantos acompañaban 
á Heliodoro en su expedición sacrílega fueron derribados por 
noa virtud divina , y se sintieron poseídos de un terror pánico 
que les poso fuera de si mismos. Vieron adelantarse contra 
ellos, sin saber de donde venia, un caballo ricamente enjaeza* 
do, en el cual iba montado un hombre terrible.

Ese caballo, cayendo con impetuosidad sobre Heliodoro , le 
hirió con sus pies dfdaoteros , y en el mismo instante se le apa­
recieron otros dos hombres , llenos de fuerza y de hermosura , 
brillantes de gloria y ricameote vestidos , los cuales se mautu- 
rieron á su lado , le azotaron sin compasión, y dejaron su cner-
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po cubierto de llagas. Heliodoro cayó eu el suelo envuelto en 
profundas tinieblas.

Esta escena en el cual figura el sumo sacerdote de los israe­
litas, hace ilusión á los acontecimientos políticos del pontifica­
do de Julio II, principé guerrero, que supo castigar á los deten­
tores de bienes eclesiásticos.

Onias, á quien descubrimos de rodillas delante del altar re­
presenta al jiapa, protector de Rafael. Por una licencia bario 
frecuente en los cuadros de aquella época , es el papa testigo 
de un acontecimiento que tuvo lugar mil setecientos años antes 
de sn exaltación al pontificado. Está colocado sobre un asiento 
dispuesto de manera que es llevado en hombros de cuatro sir­
vientes : el que mas se vé de estos , representa al artista.

Este fresco fué pintado á lo que parece en el año de 1512.
Tiene de ancho 24 pies, y de alto 15.
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LES QUATRE PHILOSOPHES.
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ESCUELA FLAMENCA. •••••• RUBEAS. •••••«••♦••• FLORENCIA

LOS CUATRO FILOSOFOS.

Pedro Pablo Rubens , pintor, diplomático, y sabio, quiso en I
este cuadro hacer el retrato de Justo Lipsio , y regalárselo junto ,1
coa los de sus amigos , que frecuentemente se encontraban í
reunidos en su gabinete tratando asuntos relativos á las ciencias. |

Justo Lipsio está sentado en medio de la composición ; su 4
cabeza larga y su semblante descarnado recuerdan la austeridad h'
de sus costumbres, mas no su edad , puesto que murió á los ¡:
cucuenla y nueve años.* la expresión de su fisonomía nos da á J¡I
conocer suficieutemente su genio. 11

El busto de Seneca que descubrimos detrás de aquel filósofo, 1;' 
está abi para probar que el sabio moderno Labia adoptado sin líl 
reserva la filosofía de los estoicos, profesada asi mismo por el i|j 
iloslre Séneca. ij

Tocanteá las flores que vemos junto al busto de Séneca, in- lii 
dican que el filósofo Justo Lipcio las cultivaba con el mayor |: 
esmero, porque desde su edad mas tierna Labia tomado gusto u 
ni estudiar la naturaleza en todas sus obras , sin desatender los 
umoa del saber que hacían relación con las plantas.

El perro que vemos en primer plano nos recuerda que era U 
ono de los compañeros habituales del filósofo, el cual tuvo ¡I^
como Federico; la debilidad de consagrar sepulcros à esos ani- jj ¡
males cuando se los arrebataba la muerte. ¡ ^li

A la izquierda está el filósofo Grocio , que parece discurrir [¡>l 
Merca de algún párrafo del libro sobre el cual descansan sus dos jj 
lOános.

Felipe Rubens, secretario de las Provincias-Unidas, perma- '1
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nece sentado al otro lado de la mesa, mientras (pe el pintor 
Rubens solo ha querido pintarse en pie detrás.

Todas las figuras de este cuadro llevan Irage negro según la 
costumbre del pais y del siglo : mas esto no impide que se des­
cubra eu este cuadro un maravilloso efecto de claro obscuro, 

La denominación dada á esta obra de Rubens es un apeldo de 
que se hace uso sin conocer bien el porque.

EI cuadro ha sido grabado con esmero por Niquet.
Tiene de alto 5 pies , y de ancho 4 con 2 pulgadas.
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LE PAPE VIC TOR 111CONTIRME LES STATUTS DES CBS’
IL PAPA VITTORE III CONFIRMA 01.1 BTATUTl DEI CRRTOSINI.



ISCÍJELA FRANCESA. »«»••• I.E SIELR. ..^ MUSEO FRANCÉS.

EL PAPA VICTOR III
CONFIRMA LOS ESTATUTOS DE LOS CARTUJOS-

Los piadosos solitarios establecidos enla Cartuja bajo la di> 
reccion de San Bruno , se distinguian en ella por la austeridad 
de sus costumbres , por la asiduidad en el trabajo , por la ora­
ción y por el silencio , prendas que por si solas constituyen vir­
tudes eminentes . y que reunidas demuestran un grande impe­
rio ejercido sobre sus pasiones por el que las posee.

Al cultivo de los campos necesarios para el mantenimiento 
de la comunidad j y del cual les era absolutamente imposible 
prescindir , sopeña de morir de hambre en medio de aquellas 
soledades, hacían suceder sin agitación, sin tumulto, como ona 
natural transición de un objeto á otro , varios trabajos menos 
cansados.

Entre estos deben contarse algunos que les hacen mucho ho­
nor, y que merecerían el nombre de literarios, si con ellos 
no se hermanase la religion , dándoles un carácter mas sagrado : 
tales eran por ejemplo los que emprendían para transcribir 
los libros santos , como el Génesis, los salmos, y los Evange­
lios.

Aun no tenían, por decirloasi, estatutos para el orden, 
si bien que seguían la regla de San Benito , puesto que Sau 
Bruno , sometido siempre á sus soperiores , quiso sin duda 
obtener la autorización del papa , y hacer admitir antes las re­
formas reclamadas por el género de vida eremítico á que se en­
tregaban sus religiosos. Elevó puesá la Santa Sede una deman- 
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da de institución : asi por lo menos nos lo dice el artista Le 
Sueur en el cuadro de que es copia la lámina de este numero.

El sumo pontifice , rodeado de los miebros del Sacro wlb 
gio , escucha muy atentament e la lectura que le hacen , yqœ 
al parecer llena de admiración à muchos de los miembrosdel 
consistorio.

Es de admirar en este cuadro la nobleza de la dÍ8posicioB 
delà sala ; pero , como hemos notado ya en otro cuadro,es 
de sentir que el artista haya empleado una arquitectura que no 
es la del siglo en que vivía San Bruno.

Tiene de alto el original 6 pies . y de ancho 4.
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^arueur p.
S’BRUNO DONNANT U HABIT À UN NOVICE»

SAN BRUNO I. ABITO A NOVIZIO.



ESCUELA FRANCESA. ««.«.« LE SUEVE. ^^,, MUSEO FRANCÉS.

S. BRUNO
DANDO EL HABITO A UN NOVICIO.

»*«

CiPa uno de los cuadros de la historia de San Bruno es muy 
notable por la verdad de las actitudes , por la variedad de las 
expresiones, y al misino tiempo por la nobleza del estilo.

¡Qué fervor y qué sumisión la de este novicio que va à obli- 
gar.se para siempre, que va á abandonar el mondo, sus padres, 
sus amigos , sin esperanza alguna de restituirse á sus brazos ; 
que abandona un porvenir, para tantos halagüeño y lisonge- 
ro. solo á fin de poderse dedicar al culto en una soledad, y en 
medio de unos correligionarios cuya orden es tan rigorosa! Que 
pensamientos se confundirán en este momento dentro de su 
imaginación , unos para hacerle vacilar, pensamientos profa- 
nos <]ue el genio del mal atizará incesantemente , y otros para 
soslenerle, peo.samicntos de su ángel protector, para animarle 
en el buen sendero.

Cuanta piedad no respira esa sublime figura de San Bruno, 
Que descubre en el novicio á un elegido de Dios por su santa 
misericordia !

RI religioso qne sostiene el libro de los evangelios espera dul­
cemente conmovido el momento en que deberá abrirle y recibir 
sobre de él el juramento del nuevo religioso: á la derecha otro 
cartajo da muestra de la admiración queen su ánimo escita la 
•■csignacion del jóven novicio.

El religioso que vemos de rodillas frente del altar es asimis­
mo un cartujo; pero debe reputarse licencia del artista la cir-
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cunslancia de haberle pintado con trage negro , que es el delà 
población . y no el del coro. Se ha dicho que el hambre que 
está en pie detrás de él es el padre del novicio, que no puede 
menos de enternecerse al pensar que los votos que va à pro­
nunciar su hijo le arrebatarán la esperanza y el báculo de su 
vejez.

Es admirable este cuadro por la facilidad de la composiciou; 
sin embargo debe coufesarse que la ejecución deja algo que 
desear.

Tiene de alio el original 6 pies, y de ancho 4.







FÆGELA FRANCESA »^»^i^^ GI ERIX «o^». WXElMSnfiGO.

SANTA GENOVEVA.

Las mas sencillas historias, y las que mas tiernas serian por 
ea misma sencillez amable , están casi siempre mezcladas con 
hechos fabulosos á los cuales es difícil dar entero crédito.

Se ha dicho y repetido incesantemente que Santa Genoveva, 
patrona de Paris , era una pobre pastora que vivía á mediados 
del siglo quinto de la era cristiana , y á sus oraciones dirigidas 
al Eterno se atribuye la repentina retirada de Atila , rey de los 
llanos, el cual con su ejército devastó las Galias en el anode 
coatrocientos cincuenta y uno.

Apesar de esta tradición , es inegable que el primer historia- 
dor que habla de Santa Genoveva, escribía diez y ocho años 
despues de su muerte , y sin embargo no hace mención algu­
na de su pobreza hasta tal punto exagerada por los escritores 
posteriores.

Lo que si refiere como cosa digna de entera fé , y en lo cual 
puede hablar con seguridad es lo siguientes

Que San German , obispo de Auxerra , y San Lobo, obis- 
po de Troyes, en ocasión en que ambos se dirijian á Inglaterra, 
detuviéronse en Nanterre, y como el primero viese á Santa 

enoveva . que no tenia entonces mas que siete anos ,1a invitó 
Moe se consagrase á Dios . la exhortó à que renunciase á los 
adornos mundanos, à qne no mezclase oro ni plata en sus vesti­
dos, a que no llevase braceletes, sortijas y halajas. y si solo á que 
tonservase la medalla de cobre que la entregó y en la cual 
oabia esculpida una cruz.

hna exhortación de esta naturaleza podia convenir cierta-
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mente à la hija de on rico personage de Nanten-e ; pero es de 
creer que San German hubiera hablado muy de olra suerte 
dirigiéndose à una campesina , pues podia esta reuse de que 
de ella se exijiese renunciar á unas riquezas cuyo uso debía set 

para ella desconocido.
Guerin ha dado à la figura de Santa Genoveva un candor 

notable junto con un aire inspirado que se adaptes! asunto; 
los vestidos son sencillos y adecuados.

Encuéutrase este cuadro en la galería del Luxemburgo. 
Tiene de alto 5 pies con 6 plugadas, y de ancho 3 con 2.
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miLTORA. ««««••«••eaeve ANTICUA •••*»«.•« FLORENCIA.

CW HIJO DE NIOBE.
»«

En esta série de! museo universal publicamos varías estatuas 
. grupo que se encuentra en la galena de Florencia y 

sent, la desgracia acaecida á la familia de la desventurada Nio- 
L P“1 ?°’°' ^°'’ '’ ’'^®“ «g^iente, ademas de las que 
damos en las demas seríes; "

Ün hijo de Niobe que huye.
Otro hijo de Niobe , muerto.
Un hijo de Niobe en pie, que es la estatua de 

que es copia la lámina de este número.
Una hija de Niobe.
La misma Niobe y su hija.
Un hijo de Niobe luchando.
Una hija de Niobe.
El Ayo ó Pedagogo.

U familia de Niobe que componen todas estas estatuas v 
Jiete mas, es una de las cosas mas notablesde la galería de 
Morencia. ®

grupo es no solo admirable por su magnitud y por el nú- 
d J J 1 ’ ^“’ ^° ’componen, si que tambien por la deUca- 
Ib J » ?Í^^5®’ ^“‘^8««“enle se encontraba en la famosa Vi- 

e Medias de Roma ; pero después , cuando se hubo reco­
cido su mérito extraordinario, faé colocado de la manera 

aliL^T'" *“ “°? “’* construida en la galería de Florencia , 
cuto, por orden del grau duque de Toscana.

«2 ‘=°“ocer que ese desventurado hijo de Niobe ha visto 
« lendosá muchos de sus bermanosy hermanas,y la 
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manera como levanta su manto con el brazo derecho hasta ea- 
cuna de su cabeza prueba (pie buscaba un medio para ponme 
á cubierto de las flechas que caen del cielo para destruí r a toda 

su familia- , ,La ligereza del ropage de esta estatua es tan notable cowob 

belleza y lostoques de las partes desnudas.
La actitud de! jóven indica el deseo de huir del peligro . y 

el embarazo de encontrarun refugio : su figura expresa asimn- 
mo muy bien la inquietud que le atormenta , presumiendoqne 

no podrá huir del fatal destino que le amenaza.
Tiene de alto el original 5 pies.







ESCUELA ITALIANA. •«»«»•« 'KAFAEL- »*♦«•»*••*«»« f^ATlC^íIVO

S. PEDRO EN LA CARCEL.
»«

Este asunto, conocido con la denominación de Sa» Pedro en 
cadenas. está pintado frente del fresco de la Misa de Bolsena en 
la primera sala del Conclave. Una ventana ocupa asimismo gran 
parte del cuadro en el centro. Rafael el grande, sopo disimular 
babilmente esta diformidad por la manera como dispuso sus 
composiciones; pero si asi lo hizo en la sala del Conclave, no 
asimismo en la sala de la Signatura. Con efecto, ya Lemos visto 
que en torno de una de las ventanas pintó tres cuadros en vez 
de «no , el delà Jurisprudencia , el de Justiniano sancionando 
su colección de leyes, y el de Gregorio nono dando fuerza de 
ley á sus decretales ; tres composiciones que seguramente no tie­
nen entre si ningún género de relación , si ya no quiere supo- 
nerse que es tal la de la Jurisprudencia acojiendo bajo una mis­
ma sombra las leyes civiles y las canónicas , las destinadas para 
el gobierno político de los pueblos y las que Lacen referencia 
*1 régimen y disciplina de la iglesias la relación será en tal caso 
tnny llevada de los cabellos.

Aqui no ha pintado Rafael mas que un asunto , pero La in­
currido en un defecto muy común entre los artistas predeceso­
res suyos: asi que , ba pintado tres escenas diferentes de un 
inismo asunto.

Nadie antes de Rafael Labia pensado en considerar la pintura 
por la parte de efecto ó de las oposiciones de las sombras y de 
^i8Íuces.

El artista las ha variado aqui; presentando en ana parte una 
6=cena iluminada por la luua, mientras que las otras dos lo son
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por una luz viva y resplandccienle de uno de los personages.
Desgraciadamente la mano del tiempo ha debililado laener- 

jia de las tintas y de los colores de esta obra : pero debe toda- 
vía un no sé qué que favorece la ilusión à la posición que ocu­

pa contra la luz.
Asegurase que este cuadro alude á Leon X, el cualel ano 

antes de su elevación al pontificado, dia por día , había caído 
prisionero después de la batalla de Viterbo , y sido rescatado de 

una manera milagrosa.
Tiene de ancho el original 21 pies , y de alto 15.





ST^BHUUO REÇOIT UN MESSAGE DÛ PAPE-
8A» BRUNO RICBVB DH MBBSAMIO BAL TATA.



tSCUELA FHANCESA •••••• LK SUEL'K. •••••• MUSEO FRA!VCÉS.

SIN BRUNO
RECIBE UN MENSAGE DÈL PAPA.

»«
Pocos aùos habian transcurrido despues del establecimiento 

de los religiosos de la Cartuja . cuando un suceso inesperado 
pareció querer arrancar à San Bruno de la soledad, donde era 
la mas brillante antorcha para el orbe cristiano.

On sujeto de eminente piedad, llamado Odon de Lagerí, na­
tural de ChatiUon , pueblo situado en las má rgenes del Sena, y 
religioso de la orden de Cluni, fué elevado al pontificado,y 
recibió la tiara con el nombre de Urbano. Esto tuvo lugar en 
el año de mil ochenta y ocho.

Es de saber que este sumo pontífice , discípulo de 1.1 escuela 
d« fieims, fecunda en discípulos ilustres , y educado bajo la 
dirección de Sau Bruno, se acordó de este en el momento mis­
ino de su exaltación , y quiso tenerle á su lado para sacar nue­
vamente provecho de las luces del que había sido ya su maestro.

Envíóle en consecuencia un mensage para pedirle en nombre 
de su antigua amistad , que recibida su carta no vacilase un 
momento en ir á Roma para tomar parte en el gobierno de la 
Iglesia.

Este es el asunto escojido por Le Sueur para tratarle en este 
cnadro.

El enviado del papa ha entregado ya la carta ; la espada que 
lleva es indicio de la nobleza de su origen , y sin embargo per­
manece descubierto para rendir homcuage à aquel cuya virtud 
y piedad le son bien conocidas.
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Descúbresc á primera vista el aentímiento qne cxperimenla 
San Bruno viéndose obligado apesar suyo á resliluirse al inun­
do, ni mas ni menos que el pesar de sus piadosos compañeros.

Esta escena es sublime ; está expresada sin afectación ; todo 
es en ella sencillez, todo candor : percíbese la emoción de cada 
personage, no obstante el silencio que todos ellos guardan.

El colorido general del cuadro se adapta al objeto represen­
tado : encontramos armonía , y aun una tinta de tristeza espar­
cida por toda la escena.

El vestido rogizo del mensagero , bien asi como su manto 
verde, hacen un contraste nada duro con los vestidos blancos 

de los demas personages.
Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 4.







ESGDELA FRANCKS!. ««»«•« LE SUEUR. t^^^^ hlVUEO, FRANCÉS.

SAN BRUNO LLEGA A ROUA.

QuÉ dehia hacer San Bruno? Por inspiración de Dios Labia 
abandonado el mundo para abísuiarse en la soledad mas pío- 
funda ; antes lo Labia consultado con uu sanio, con San Hugo, 
j este prelado ilustre, que Labia tenido en sueños otra inspira­
ción divina , se dignó guiar su ardiente celo y le encaminó á un 
desierto para hacer en 61 penitencia. Aqui, alegre, contento 
con su vida contemplativa , vivía Bruno en medio de sus com­
pañeros, sin tener el menor recelo de que tan santa paz pudiese 
ser turbada por ningún acontecimiento , cuando, he aqui que 
Urbano segundo sube al solio pontificio , y desea teuerle á su 
lado en el seno de la reina del mundo. Ah ! bien le decía á Bru­
no su corazón que Dios le llamaba para el desierto, pero para 
éllos deseos del vicario de Jesucristo en la tierra eran preceptos 
y por tanto no podia dejar de acatarlos y de darles cumplimien­
to con toda la veneración debida.

De consiguiente, presentáudose San Bruno delante del sumo 
pontífice Urbano ÍI, no veía en él mas que à un superior á quien 
debía respeto y sumisión, mientras que por su parte Urbano 
^oüguo discípulo del Saulo , uo busca en él mas que al maes- 
hode (¡uieu recibió lecciones en su juvoutud, y uu amigo de 
quien desea recibir actualmente consejos.

El papa Urbano e.vperimenta en este cuadro los mismos sen- 
tunicntos que San Hugo , obispo de Grenoble, y por tanto no 
ba vacilado Le Sueur en represenlarle en la misma posición.

No por esto nos apresuremos á echar en cara al pintor una 
3 ta de imaginación , puesto que seria cosa pueril aferrarse en
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no querer repetír una aetítad caudo 1« personages se ene»»- 

tran en la misma acción.
Beprtamos lo que dijo Miel :
. Le Sueur ae ha repelido como se repite Hornero y como» 

repite la naluraleia. »
La 6gura del papa es hermosa bajo todos respetos, pero a 

de uno de los personages que están cerea de cl, parece ai n 

pequeña pava el plano que ocupa.
Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 4.







ESCUELA FRANCESA ••.•.••• COIGSET- ••»*••»• LUXEMBURGO.

MARIO.

Naciúo en la obscuridad, Cayo Mario abrazó la carrera de las- 
armas y se señaló bajo el mando del famoso Escipión el Afri­
cano cuando tuvo logar el suceso trascendental de la toma de 
Carlago, en el año ciento cuarenta y seis^antrís de la era eris- 
tiaua.

Mí paró en esto so gloria, antes puede decirse qne sus haza­
ñas de entonces no le sirvieron mas que de punto de partida 
para sus hazañas poslenores. Anduvo pues desde entonces en 
aumento su fama hasta el momento en que, despues de haber 
sido elegido cónsul por la sexta vez , Sila, su competidor , se 
declaró su mas implacable enemigo.

Entonces llegó la época de aquellas terribles proscripciones, 
de aquellas guerras civiles, ementas, devastadoras , que debían 
llenar algunas páginas de horror y luto en los anales de la re­
pública romana.

Vióse Mario en la precision de tener que huir precipitada- 
mente de Roma, y de ocultarse en las lagunas de Minturnia ; y 
al cabo de algún tiempo se embarcó para Africa.

Pero en vano creyó encontrar algún reposo en aquellas apar­
tadas rejiones, puesto que , según afirma Plutarco , al tiempo 
de su llegada á una triste playa, Sextilio .pretor de Utica, que­
riendo complacer á Sila , envió á decir al desgraciado que si 
permauecia en Africa, ejecutaria contra de él los decretos del 
senado.

Esta intima fué un golpe terrible para Mario , el cual guardó 
por mucho tiempo un profundo silencio ; interpelado nueva-
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meute por el enviado acerca de lo que le mandaba decir á Sex­
tilio , exaló un profundo suspiro y respondió s

• Dile que has visto á Mario sentado sobre las ruinas de Car­
tago , » queriendo con estas palabras dar á entender queh 
fortuna de esa ciudad y la suya daban dos grandes ejemplosde 
los golpes de la fortuna. ■

Coignet ha representado en e'ste cuadro un efecto de los mas 
extraordinarios, sacando de él gran partido. El sol en su po­
niente sobre el mar nos demuestra un cielo abrasado con los 
mas vivos colores . mientras qne las figuras- dçl plano, anterior 
no están iluminadas mas qué por el fondo, cuconlráudose cu 

medias tintas.
Tiene de ancho 13 pies con una pulgada , y de alto 9 con 8-







m’ELA FRANCESA, ••♦•••«•pouSSiri. »^^G/1B. PARTICULAR. ill

\ PAISAGE. 4
FUNERALES DE FOCION. 4 '

' il
En el plano de un magnífico paisage , cuyo fondo nos ofre- J 

ce varios monumentos de una grande población, descubrimos 111 
dos hombres que llevan con recojimiento. y guardando pro- 1' 
fundo .silencio , un cadaver. ¡i

De quien es? la escena , el golpe de vista, el colorido gene- l 
ral de la composición, y el misterio de esa pobre y fúnebre 1 
comitiva , todo nos indica que el cuadro no es meramente un 11 
paisage, y esas figuras un accesorio, sino que esas figuras son 1111
lo principal , y que las tintas , la armonía del cuadro , todo j: 1 
está pintado para ellas. ¡r

El paisage, la arquitectura , las figuras y sus ropages perle- !¡!j 
neceo à la Grecia : pues bien , ese cuadro representa los fuñe- il 
rales de un hombre que ha servido por muchos años á su patria, Ij 
y que en cambio solo ha •btenido una sentencia de muerte. iji

Esel cadaver de Focion el que vemos, de Focion que du* J 
rante su vida fué elegido cuarenta y cinco veces para gober- (ij 
liará los atenienses , y que â laedad de ochenta años fué con- jij 
denadoá beber la cicuta. :(

Sus funerales tienen lugar sin el menor apan-to; no pór ello iji 
han interrumpido sus tareas los campesinos ; aun mas, tiene Ü 
lugar una ceremonia pública , y muchos ciudadanos de Atenas N 
« dirigeu hácia un templo , mientras que và à ser abandona- |jj
doelcuerpo de su antiguo general, j'j

Poossin nos ofrece casi siempre en sus obras asuntos medita- ¡H 
dos para conmover ; sin embargo , evita con cuidado pintar na- !'’'1 

leo ni repugnante. Este artista , semejante al famoso poe- H i
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tA Corneille, formóse como él casi sin maestro, y dejó obras 
maestras que honran â la Francia como las del trájico , j que 
las demas naciones envidian.

Sabio en la arquilcctura. profundo en la perspectiva , Pous, 
sin , despues de haber estudiado en Italia la hermosa natura­
leza , despues de haber examinado el estilo de Ticiano en la 
representación de los paisages, ejecutó muchos que no le Lan 
dado menos fama que sus cuadros históricos, porque, ui mas 
ni menos que estos , son filosóficos.

Poussin pintó este cuadro en 1650 para el sei'ior de Cerisier.
Grabóle Esteban Baudet en 1684.
Tiene de ancho el original 6 pies con 6 pulgadas , y de alio 

4 con 8.





UMA Fl OUA DI MIOaE,



ESCULTURA, *•»••••••••• ANTIGUA, a^t^^»»*»*^ FLORENCI A.

UNA HIJA DE NIOBE.

Cuando uno fic detiene delante del inmenso grupo que adorna 
nna de las salas de la galería de Florencia , donde se admiran 
tantas obras maest ras de la antigüedad j de los tiempos moder­
nos , queda al primer golpe de vista lleno de asombro , porque 
jamas sin duda se habla figurado que existiese una obra tan 
colosal. Los primeros momentos, pues, son de silencio, de 
rccopwieoto profundo; uno mira y vuelve â mirar, observa 
el conjunto , estudia las actitudes, y no encuentra mas que 
nuevos motivos para que su admiración se sostenga, y aun se 
aumente.

Pero , pasados los prímeros momentos de sorpresa, muchos 
han comparado las varias figuras de este grupo , para ver à cual 
se debía la preferencia: pues bien! por mas que se compare, 
muy pocos son los que se deciden por una ú por otra figura, 
tan cierto es que en todas ellas se descubre una sencillez gran­
de, una delicadeza, una finura de trabajo exquisita , y al pro­
pio licm[)O pensamientos nuevos , originales , variados.

Esta estatua de una de las hijas de Niobe nos la ofrece en el 
momento en que procura cubrírse con su manto para evitar 
los tiros mortales de Diana; aun le levanta con la mano iz­
quierda { la lámina está en sentido inverso de la estatua ), pero 
su derecha ha abandonado el otro cabo.

Ocasiona este cambio de acción la vista de uno de sus her­
manos, derribado junio á ella y cuya muerte es inevitable pues 
ha sido herido en el pecho.

El ropage de esta figura no ofrece la perfección que eucou-
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tramos en el trabajo de los estatuarios griegos; pero debe obser­
varse que estas estatuas , destinadas para adornar el fronlispi. 
cio de algún templo , debían encontrarse à una elevación que 
no reclamaba la ejecución de artistas de primer orden.

El brazo derecho y aun una parle del hombro son restaura­
ciones modernas , bien asi como el brazo izquierdo , la partí 
del manto de este lado ; todas ellas bien ejecutadas.

Tieue de alto la estatua 5 pies con 6 pulgadas.







ESO Î EL A ïT/\ LÎ A N 4. n i p ipi r> «
PATICAlfO-

JUSTIFICACION DE LEON III

LcEGO despues de su consagración envió Leon Til una diputa­
ción á Cadomagno para grangeai-se su afecto ; pero la protec­
ción de un príncipe Ian distante no fué bastante á impedir que 
el sobrino del sumo pontífice anterior no conspirase contra su 
persona, como lo hizo en efecto, logrando en gran parte lo que 
de.^aba merced á sus intrigas y á la osadía de sus adversario.

Aun logró apoderarse de là persona del mismo Leon 111. Sin 
eoibargo, al cabo de algún liempo, libre este de la cárcel se 
dmgió a Paderborn donde sabia que se encontraba el monarca 
ranees y reclamo con las mas vivas instancias su apoyo contra 

iM ataques de su perseguidor.
^o lardó mucho en volver triunfante á Roma , y entonces su 

protector Carlomagno convocó para el día 15 de diciembre del 
>no de ochocientos un concilio cuyo objeto fuese examinar las 
eusaemnes dirigidas contra el papa Leon por sus enemigos en 

‘’época de su persecución.
Tuvo lugar el día prefijado la reunion del concilio, pero na- 

PonUfi" y ‘entonces el sumo
P >t>ce juro solemnemente qué todas ellas eran falsas, 
iob^ t l®".”®’ ®" ’ f“^ Carlomagno 
pliso soh’ "1 P’ r‘° ^®’ '^^‘i'’3n‘’. y el papa se acercó á ély le 
hi Procli 7''^"^“ "“" ®*”'*’“^ preciosa ; en aquel momento

P P le reconoció por su señor y por su soberano. 
‘lcBom¿!A*’T^°“ pintada en la tercera sala del Conclave, 

a e Torre Borgia, está encima de una ventana, y
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disposición parecida à la de la miífl de Bo!- 
â la ventana el a&o de 1517. cuarto del pon­

Rafael adoptó una 
sena. Leemos junto
tificado de Leon X. . . 4 k Aunque esta pintura ofrece partes nn, inlcesanlc» M. 
confesarse que es inferior á mucha, de la. que adornan las de- 

mas salas del Vaticano.
Tiene de ancho el original 21 pies . y de alto 15.





üœffla 7^7 T!'

I^uiur p.
- ST BRUNO REFUSE UN ARCHEVECHE.,

RAK BRUNO RICURA UH ASCIYESCOVAM .



tæiiELs FiiAKCESj. ..„„ le sueiib. .... .vesco rapacis.

s. BRUNO.
REDSA UN ARZOBISPADO.

»«

PASANDO à la corle de liorna . no había podido residir San 
Bruno al deseo del sumo pontífice; pero, harto sencillo en sus 
costumbres , para poderse avenir con las de las grandes pobla- 
Clones, harto franco , leal , y sincero para que 00 le repugnase 
la escesiva doblez de los cortesanos, doblez di-sfrazada siempre 
con nombres hermosos . y ademas de esto demasiado modesto 
para envonecerse con el favor de que gozaba en el ánimo del 
pr ncipc de la Iglesia , no quiso servirse de él para ningún fin 
que en nada se pareciese á lo mundano.

Pensó, pues, únicamente en aumentar el esplendor de su 
orden naciente, y pidió permiso para fundar una nueva casa 
en los desiertos de la Calabria.

Urbano quiso darle una prueba de lo mucho en que le lema , 
yBiuno fué elejido arzobispo de Heggio ; pero como el santo 
cenobita no deseaba mas que vivir eu el retiro, reusó una dig- Í
MtW ambicionada por tantos individuos que se consagran al 
servicio divino. ®

Las actitudes de esta escena son admirables; la figura de San 
Bruno es una obra maestra de expresión y de nobleza ; el moví- : 
«•«lode su mano derecha, que parece ser indicio de censar ^ 
«n osteutaciun la mitra que se le propone, el gesto expresivo de 
su mano izquierda, que indica muy bien que se cree incapaz de 
^sener semejante peso, todo anuncia el sentimiento profuii- 

“ equeel artista estaba penetrado cuando ejecutó este belli- i
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simo enadro. ,
El papa , lleno de asombro por semejante negativa, no e dà 

por ofendido . pero se trasluce que . convencido de lo uhl que 
seria Brunoá la iglesia, se promete que insistiendo lograra ven- 

cer la modestia del religioso. • »
Acostumbrados á conocer fácilmente el pensamiento de le 

Sueur, admirauos en este cuadro no poder adirmar lo que ug. 
ni6ea la figura del joven que está en pie detrás del santo : su ac 
tílud insignificante es una de las faltas ligeras que descubrimos 

rara vez en las obras de aquel artista.
Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 4.







ESCUELA FRANCESA. «•«•» UF. SVEFK. *••• M^ÜSEO FRANCÉS.

SAN BRRNO
EN LOS DESIERTOS DE LA CALABRIA.

Despues dehaber salido do Roma , se retiró San Bruno à un 
desierto de la Calabria para fundar en él una casa de religiosos, 
que, ásemejauza de los de la cartuja de Grenoble, debían 
vbir en el silencio, cultivar la tierra , y entregai se á la oración. 
Formóse este establecimiento en un parage llamado la Torre 
cerca de la población de SquiHace.

En el fondo descubrimos à San Bruno en oración , mientras 
que en primer plano bay tres religiosos ocupados en poner la 
tierra en estado de cultivo. Los libros que vemos en el plano 
anterior indican que, cuando tengan los cenobitas necesidad 
de descanso , se entretendrán con la lectura de algunos piado* 
sos párrafos.

El colorido del cuadro es hermoso , y se parece en algo á los 
de la escuela de los Garraccios ; pero el paisage no tiene bue­
na gradación de tintas : los árboles del segundo plano son de­
masiado fuertes, y los del fondo harto negros y de un tono de­
masiado vigoroso , cosa que daña mucho á la armonía general 
del cuadro puesto que acerca demasiado lo que debería apare­
cer mas distante.

Esta composición es la séptima de las unce que componen 
la segunda parte de la colección de Le Sueur relativa á la vida 
de San Bruno. Todo-s ellos , ni ma-s ni menos que los de la pri- 
t^ma , Íormau parle de esta serie por el urden siguiente s

Sau Bruno toma el hábito mouásticu.
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Victor tercero aprueba los estatutos. 
Sau Bruno da el habito à un novicio 
San Bruno recibe un mensage del papa. 
Sau Bruno llega à Bouia.
San Bruno reusa un arzobispado.
San Bruno en los desiertos de la Calabria que es el 

copiado eu la lámina de este numero,
SanBrnuo visitado por Rogerio.
Rogerio dispertado por San Bruno.
Muerte de San Bruno.
Rapto de San Bruno.

original de este número tiene de alto 6 pies , y de ancho i







ESCUELA ESPANOLA. •-••••A CANO. ^.^ GAU. PARTICULAR-

S4W JIW
VIENDO EL CORDERO

San Jaan está representando aquí en el momento en que 
una vision celestial Ie hace ver el cordero quo lieue un rollo 
escrilo de entrambos lados , que bahía sido cerrado con seis 
sellos, abiertos todos por él co rdero , uno detrás de otro.

Los prodigios ocasionados por la abertura de cada uno de 
ellos cansaron mucho asombro al apósloly, « Cuando el cor­
dero biibo abierto el séptimo sello, reinó en los cielos el mas 
profundo silencio. »

Este es el momento de éxtasis representado por el artista es­
pañol Gano. La ligara de San Juan expresa bien el estado de 
su alma, y es fácil conocer que está enteramente poseído el 
Evangelista dd Espíritu de Dios.

Este cuadro forma juego con otro del mismo artista , publi­
cado cu la serie anterior. Forma asimismo parle del gabinete 
del mariscal Soult, duque de Dalmacia , tan rico en obras de 
los mas distinguidos artistas españoles.

El Apocalipsis , de donde está sacada esta compos icion , es 
una serie de revelaciones , escritas en un estilo fi gurado que 
ofrece mucha obscuridad , y cuyas explicaciones están sugetas 
à coutroversias, en las cuales no nos toca seguramente entrar, 
contentándonos con dar à entender el momento escojido por 
d artista.

Alonso Cano estudió la ar(}uitecluia bajo la dirección de su 
padre .Miguel Cano -, fue discípulo de Francisco Pacheco y de 
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Juan del Gaslillo eu la pintura : y tocaulc a la escuitiiia estudió 
bajo la dirección de Juan Martínez Montanez s ello es que me­
reció los tres nombres de pintor , escultor , y arquitecto en 
una época en que estaban dorecieutes en España las bellas ar­
tes, pues Alonso Gano nació en Granada el año de 1601, y 
murió en la misma ciudad en el de 1667. Existian no hace mu­
chos años en Sevilla cinco grandes altares mayores cuya arqui­
tectura , escultura y pintura son enteramente obra suya. Hizo 
Gano un viage á Madrid donde recibió encargo de adornar los 
palacios reales con varias obras. Ademas , ejeculó distiutos tra­
bajos para las principales poblaciones de España, y es uuo de 
los artistas que buorau á este país.







E*íCLlELA FRANCESA. .«»«m><>» AtLAUX. »^t;»t4t LUXEIHSUHGO.

FAJADORA
TRANSPORTADA POR MERCURIO.

La historia de Prometeo es muy tierna , y deja eu el alma 
una impresión dolorosa y profunda , acaso mas que ninguna 
oirá de las escenas mitolójicas.

Cuando Prometeo hubo formado al hombre , y le hubo ani­
mado con el fuego celestial, Júpiter se enfureció terriblemen- 
te, y determinó castigar de una manera muy severa su auda­
cia. En la esplicacion de otros cuadros hemos visto ya que tra- 
táudosc de castigar no se andaba el rey de los dioses en chiqui­
tas , mayormente coruiderando comprometida su calidad 
de árbitro soberano de los cielos y de la tierra.

Asi pues, no era razón que quedase impune la osadía de ese 
escultor que Labia hallado medio para animar su estatua con 
el fuego celestial , y Júpiter dispuso al momento que su herma­
no Vulcano, el de la fabricación de los rayos, formase una mn- 
ger à la cual dotasen con alguna gracia iodos y cada uno de 
tos dioses del Olimpo s es decir, que Júpiter juzjó que para el 
hombre no hay mal comparable al de poseer una muger.

Minerva dió a Pandora una dosis de sabiduría.
Venus otra de hermosura.
Las Gracias el arte de agradar.
Apolo la enseñó la música,
Ï Mercurio la elocuencia.
He aqui porque recibió la joven el nombre de Pandora , que 

derivan de pan muchos ^ y doran dones.
Pero Júpiter la regaló una cosa que la fué muy funesta, esto-
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es, una cajita en U cual estaban «acerrados lodos los niales.
Provista de esta suerte, fiié Pandora transportada del Olim. 

po por Mercurio á la casa de Prometeo; pero la dcscoufiaiua 
y la astucia de ese hombre hábil le impidió recibír á una mu- 
ger enviada por el soberano de los dioses. No tuvo lanía conti­
nencia su hermano Eplmcleo , pues sc casó con ella , y abrien­
do la fatal caja, salieron de ella todos los males para derramar- 

se por la tierra.
Este cuadro , que fué presentado á la exposición de 1824, 

aun no babia sido grabado; su colorido es agradable, y su com­
posición graciosa ; sin embargo , el artista hubiera debido evi­
tar la longitud de la línea perpendicular producida por una de 
las piernas de Mercurio , asi como la prolongación del cuerpo 

de Pandora.
Tiene de alto el original 9 pies con 8 pulgadas, y de ancho 

7 con 10.





NIOBE ET SA- TILLE.
NIOBS E SUA F5 0UA



tSCULTÜKA. »•••••••*••♦ ANTIGUA. m.»*»s«m.«* FLORENCIA.

NIOBE Y SE HUA.

Los que creen qoe todas las figuras de los Niobitas adoraban 
ó debían adorar cl frontispicio de un gran leinplo, presumen 
que la de este número se encontraba en cl centro.

E.sta opinion es a nuestro modo de ver bastante probable , y 
creemos que a todos parecerá muy clara la razon eu que la fun. 
damos.

Todos cuantos ban visto las varias estatuas del grupo, no 
lían podido menos de convenir en que la de este número era 
la figura principal. De consiguiente es de presumir que ocu­
pada el lugar preferente antes que uinguna de las demas, que 
deben Ibimarse secundarias.

Ademas de esto, no hay mas que delenerse un momento con­
templando la actitud y la dimension de esta figura para conven- 
cerse al momento de que si junto con todas las demás debía 
licuar un triángulo , á buen seguro que à ella tocaría ocupar 
la parle mas elevada del mismo.

No debe , pues, ponerse en duda que las figuras de la des­
graciada madre y de la mas tierna de sus bijas son las princi­
pales del grupo de los Niobitas,

En medio de la desolación que abruma á la desventurada fa­
milia , la mas joven de las bijas de Niobe acude á refogiarse al 
seno de su mjdre, donde espera encontrarun asilo seguro con­
tra los tiros de la venganza celestial.

La madre, entregada al mas vivo dolor, procura amparar á 
su bija como puede , mientras que esta vuelve maquíoalmen- 
te el rostro, temiendo ver volar todavía por los aires alguno de 
los mortíferos dardos de Diana.
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EI coujunto de las dos tiguras forma una composición su­
perior, y que seria difícil describir exactameute : es preciso ver 
ese grupo, es preciso examioarle alenlamenle para conocer y 
admirar su sublime ejecución.

La cabeza de la madre es uno de los mas hermosos modelos 
que nos ha dejado la antigüedad , tocante á la manera de ex­
presar el mas vivo dolor sin alterar los rasgos de una hermosu­
ra poco común.

La mano y una parte del brazo derecho de la madre son res­
tauraciones modernas, bien asi como el brazo derecho y el pie 
izquierdo de la niña.

Tiene de alto el original 6 pies con à', pulgadas.







iSOJELA ITALIANA. ••>•«•»« RAFAEL. »•♦•••.►•.♦»• r^TICANO-

rORONAGIO^'
DE CARLOMAGNO.

»«

Ya hemos dicho en la explicación del cuadrb que representa 
la juslificacion de Leon ITI, que Carlomagno estuvo en Roma á fi­
nes del ano de ochocientos para consolidar el poder de aquel 
sumo pontífice, y que este paso sobre su cabeza una corona 
de oro,yle proclamo por tres veces Augusto y emperador de 
los romanos.

Esta misma escena hubo de representar en esta composición 
el artista Rafael ; pero deseando siempre aludir A los tiempos en 
que vivia, pintó los principales personages con las facciones 
de Leon diez y de Francisco primero , rey de Francia. Y basta 
tal punto son parecidos los retratos de estos dos personages, 
destinados para representar los papeles de Leon 111 y de Garlo- 
magno , que el distinguido Vasari , describiendo este fresco en­
tre las demas pinturas del Vaticano , no vacila un momento en 
asegurar que representa la coronación de Francisco primero.

Pero por mas juicioso que sea Vasari, y por mas peso que 
tenga su autoridad , es un error lo que afirma, puesto que Ra­
fael (juiso Unicamente demostrar la relación que existia entre 
los dos monarcas , por los grandes bienes de que à ambos era 
deudora la iglesia romana.

Uc aquí la lista de las varias pinturas del Vaticano de las cua­
les nos hemos procurado copias para publicarías en esta serie.

Disputa del Santísimo Sacramento.
La escuela de Atenas.
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El Parnaso.
La Jurisprudencia.
Atila rechazado por Sau Leon.
Justiniano sancionando el Di gesto.
Gregorio nono dando fuerza de ley â las Decretales, 
La misa de Bolscna.
Heliodoro arrojado del templo, perseguido por los ángeles 

y asolado.
El Apóstol san Pedro encarcelado.
La justificación de Leon 111.
La coronación de Carlomagno de que es copia la lámina de 

este número.
El incendio de Borgo Vecchio.
Y la victoria de Ostia.
El fresco de este número tiene de ancho 21 pies, y de alto 15.







LOCUELA FRANCESA »••••• LE SCEÜR. .••••• IVIUSEO FRANCÉS.

SAN BRTOO
VISITADO POR EL CONDE ROGERIO.

»«

Hemos visto antcñortucnle que Sau Bruno había solicitado y 
obtenido permiso del sumo pontifice Urbano para fundar nn 
nuevo convento de la Cartuja en las soledades de la Calabria. 
Pues bien ; el dominio de estas tierras perteuccia ai conde de 
Calabria , mas comúnmente conocido con el nombre de Roge- 
no,

Sin duda alguna tuvo este príncipe noticia anticipada de las 
virtudes y piedad sincera que distinguían á aquel digno anaco­
reta, puesto que la fama había hecho resonar por toda la cris­
tiandad el eco verdadero de sus prendas . de su vida ejempla- 
nsima.

Pero si Rogerio tenia ya conocimiento de todo cuanto se 
decía acerca del santo , clin es que jamas había tenido ocasión 
de verier, cosa de que muchos decían otro lauto, pues no era 
para menos la circunstancia del retiro absoluto en que perma­
necía Bruno.

Pero he aqui oue cuando estuvo establecido esto en la Cala­
bria , suci dio cierto día que el placer de una partida de ca 'a 
condujo á Rogerio á los alrededores de la Cartuja. Quiso en- 
louccs la casualidad que se separase de su comitiva, y de re­
pente se encontró solo dentro del agr este recinto donde Bruno 
estaba en oración.

Sobrecojido de santo respeto , y lleno de admiración en vis­
ta de un hombre tan virtuoso, el conde de Calabria qu iso ren-
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dírle homenage, bajó de su caballo, y se postró de rodillas 
junto à él.

Sorprendido Sau Brnuo en vista de esta avrion , suspende 
sus oraciones, y da muestras del asombro que le causa esta 
visita inesperada.

Entran en conversación el santo y el caballero , y este vió 
eu aquel un hombre de tanta virtud . que quiso contribuir pa* 
ra mejorar la suerte de los que se habían consagrado entera­
mente al servicio divino.

Doló , pues , la Cartuja de dominios bastante considerables 
para la construcción de nna capilla erigida bajo la invocación 
de San Estaban , y de un monasterio adonde pudiesen relirar- 
se los religiosos que no tuviesen fuerza bastante para seguir las 
reglas de la vida eremitica.

Este cuadro tiene un tono vigoroso; la parte izquierda don- 
de eslá San Bruno lira tanto á negro que apenas se distinguen 
los objetos. El caballo eslá bien pintado , pero seguramente no 
se copió del natural. En punto al paisage debemos decir que 
honra el pincel de Patel de quien es obra.

Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 4.







ESCUELA FRA^CESA, M.*», LB SVELlt. ^^..* ¡tíUSEO FRANCÉS.

EL CONDE ROGERIO
DISPERTADO POR SAN BRUNO.

Aseoobapb que no se mesiró San Bruno desagradecido para 
con el príncipe á quien debía en gran parle la fundación del 
convenio de la Cartuja en las soledades de la Calabria. Asi es 
que poco tiempo después el sugelo que habia cedido para san­
tos fines una porción de su patrimonio salvó el lodo del mismo 
por la mediación del sanio : tal afirman por lo menos las le­
yendas de aquellos tiempos y los escritores que posteriormente 
las han dado por hechos sentados ó indudables.

Dicen pues las tales leyendas y los escritores que el conde 
Rogerio se encontraba sitiando con un numeroso ejército la 
ciudad de Capua. Pero muchos de sus émulos, formando cau­
sa común con sus enemigos, estaban conspirando contra su 
persona para quitarle barbarameole la vida, para sorprender 
de noche sus aguerridas tropas y ponerlas à merced de los si­
tiadores. Esta terrible (rama estaba urdida por uno de los mis­
mos gefes del ejército de Rogerio, el cual se llamaba Sergio.

“Pero Dios, dicen aquellos piadosos escritores, quiso dar 
a San Bruno ocasión para demostrar al conde de Calabria su 
reconocimiento por lo mucho que había favorecido la funda- 
don monáslica. Asi que, el piadoso anacoreta se apareció en 
sueños al caballero , y le dió conocimiento de la conspiración 
tramada contra él.

be Sueur , conociendo la dificultad de pintar bien un sueño, 
preferido suponer la realidad de la acción.
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Preséntanos , pues, al santo corriendo á la tienda del conde, 
disperláudolc, y dándole noticia de la traición que amenaza 

sus dias.
Rogerio, repentiuamenle dispertado, parece sorprendido 

asustado, y se dispone â sallar del lecho; ya con la manoiz 
quierda ha cojido. su espada : su actitud animada contrasta 
muy bien con la calma de la figura de Sau Bruno.

En el plano anterior vemos dos soldados de los cuales nao 
parece dormido. Ambas figuras disminuyen el efecto del cus- 
dro, y su actitud tiene un no sé que de singular , poco digau 
de elogios; no tienen gracia, su diseño es poco correcto, y so 
expresión insignificante.

Tiene de alto el original 6 pies, y de ancho 4.







ESCI'EI.A FRANCESA. ■K.^..^'P()li.SKIN .*,*C./B P/iñTlCULflH.

PAISAGE.
LAS CENIZAS DE FOCION.

Acnqüb los paisage» son casi siempre nua representación 
de la naturaleza , se lia creído no obstante poder divididirlos en 
dos clases , á súber ;

Puisages de estilo heróico , y
Paisagc> de estilo campestre.
Las figuras que adornan el tugar de la escena pueden no po­

cas veces contribuir para que se diga si un cuadro pertenece à 
la una ú à la otra de las dos clasificaciones; pero por regla ge­
neralmente hablando debe decirse que la manera como está 
pintado ú compuesto un paisage i s causa de que à la primera 
inspección del mismo se diga desde luego cual es el estilo adop­
tado por el artista.

Para dar un ejemplo de los paisages que en sentir de los inte­
ligentes pertenecen á una ú otra de las dos clasificaciones men­
cionadas, sentaremos por principio í

Mcolas Berghem ha pintado siempre sus paisages en estilo 
campestre.

Nicolas Poussin los ha pintado en estilo heróico.
Claudio Geleo ha pintado paisages por el uno y por el otro 

estilo.
El paisage de que nos ofrece una copia la lámina de este nú­

mero es del corto número de aquellos que mas claramente de- 
“ucstran lo que debe eutenderse por estilo heróico.

Pos grupos de hermosos árboles adornan entrambos lados 
^ cuadro. El fondo representa la ciudad de Atenas con sus
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ma» famosos monumentos , y en el plano anlcnoi vemos â una 
pobre mugor de Megara. pequeña población situada á algunas 
leguas de Alenas, y cuyos babiiaales eran mortales euemigo» 
de los Atenienses , ya desde una época muy remota.

El resentimiento que debia animaría contra un general ene­
migo es roenos fuerte cu ella que el respeto que inspira un 
hombre grande, y se apresura â reudirle homenoge.

Después de la injusta sentencia proferida contra Focion , 
encuentra su cuerpo insepulto , le entrega á Ias llamas , y re­
coge con cuidado sus cenizas para restituirías á su patria, 
cuando mas tarde haya reconocido su injusticia.

Este cuadro fué pintado en el año de 1650 para el aficiona­
do Cerisier , y hace juego con el de los funerales de Focionpu­
blicado anteriormente.

Ha sido grabado por Baudet, y es uuo de los cuatro paisa- 
ges dedicados al principe de Condé en 1684.

Tiene do ancho el original 7 pies con 6 pulgadas y de alto 

4 con 4.





ISMATL ET MARYAM

ISMAEL! E MARIAM-



ESCUELA FRANCESA ^»« H. VKKNKT. »•»• GAB. PARTICULAR.

ISMAEL A MARIAM.

Habienpo caldo prisionero Ismael, fué conducido moribundo 
á Jciesakn, y solo debió ser resliluido á la ^ida á los cuidados 
de Mariam, joven crisliana, hermosa por (Jemas y dolada de un 
corazón sensible.

Temiendo Mariam que iban à metería en el serrallo del go­
bernador de Jerusalén MotsaUnm, prefiri(5 como Atala seguir en 
medio de los desiertos al abjeio à quien tan tiernamente amaba.

Partieron en efecto los dos: pero si el amor había inspirado 
¿Mariam, no asi supo sostenerla, pues al cabo de algunos dias 
de marcha por el desierto , vinieron á atormentaría á tropel 
mil pensamientos terribles.

De noche y de dia le parecía tener á la vista la imagen de su 
pudre, lleno de indignación contra ella porque se había atrevi­
do á abandonark'.

Ademas, Mariam profesaba la religión de Cristo , y se había 
entregado á un infiel ¡cuantos remordimientos no debía sentir 
por ello el alma débil de la joven !

Unido lodo esto á las fatigas de una larga marcha por el de­
sierto , resulte) que al cabo perdió Mariam sus fuerzas , y abra­
sada con un crucifijo , en medio de la soledad y al lado de sa 
imante, exhaló el último suspiro

Su cadaver quedó á la sombra de unas palmeras , y se colocó 
sobre su corazón el crucifijo que había conservado siempre co­
mo prenda de su fé.

A(|iiella misma noche el ci(‘lo lomó un color amarillento, los 
P’jaros huiau , el grito plañidero de los animales anunciaba la 
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aproxiniíjcicn del lerriblc Semonea. viento pesHlcncial. espanlo 

del desierto.
Ismael, esperando su última hora , aparta con sos manos la 

anma fine cobre el cuerpo iuanimadode su querida ; contempla 
su semblante , y espera con alegría la muerte. En breve el soplo 
del hni iican convierte en un caos el desierto tranquilo ; caen de 
todas partes oleadas de arena; las palmeras son arrancadas de 
raíz : el amante desaparece en medio de esta espantosa destruc­

ción.
Esta terrible esceua ha inspirado al pintor , y por cierto que 

la ha representado con una enerjia raía. Parécenos que una 
finura mayor en los pormenores , y mas pureza en el diseño, 
hubieran debilitado el colorido que forma el mérito principal 
de este cuadro.

Encuéntrase de él una lilografia en la galería de los cuadros 
del príncipe de Orleans, obra publicada por M. Motte.

Tiene de alto el original 8 pies , y de ancho 6 coa 6 pulgadas.







ESCULTURA. .•»•••••»••••• ANTIGUA. »«**^.«.» FLORENCIA.

DOS HIJOS DE NIOBE

GRUPO CONOCinO CON EL NOMBRE BE

LOS LIDIADORES.

Este grupo uno de los mas intercsanlps de la antigüedad; fué 
por mucho liempo reputado como una representación de los al» 
Jetas, que están luchando con tesón en medio de muchos espec­
tadores. Asi se dijo , y asi lo repitieron muchos críticos y aun 
artistas distinguidos que hermanaban los conocimientos histó­
ricos cuas vastos con el talento artístico.

Pero al fin y a1 cabo debía reconocerse la verdad , como ha 
sucedido con la interpretación de muchas obras antiguas, de 
manera que aunque en algunas parles las cojúas de este grupo 
son conocidas con la primitiva denominación de los lidiadores, 
sin embargo los artistas de todos los paiscs que tienen una ins­
trucción regular han dado ya à la obra el hombre de los dos 
hijos de Niobe.

Winckelmann, famoso crítico á quien tanto debe la ciencia 
fue el primero que dió á conocer que los dos persouages de es­
te grupo no podian en manera alguna representar à dos pan- 
eraciastas ó lidiadores de profesión, pue? lejos de tener el cartí­
lago interior de la oreja aplanado poi los golpes de puño y de 
cesto , tienen estas partes la forma mas delicada.

Grec pues con raton que represeulau á Fedimo y á Tántalo, 
dos hijos de Niobe de los cuales dice el poeta Ovidio :

• ÜC'pucs de haber puesto fin a la carrera , bajan á la arena 
para cjcrciLajse cu la lucha ; pero , en el momento en que uno
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j otro-eelán aferrados fuerlcincnle , nna flecba los traspasa A 
entrambos: gimen, caen y mueren à un tiempo mismo»

Esta opinion del mas célebre arqueólogo está confirmada por 
la relación de Flaminio Vacca , el cual utírma que este grupo 
fué descubierlo en el mismo lugar y tiempo que las demás 
estatuas de la familia de Niobe,

Una de las particularidades que dan mas interés al grupo 
consiste en que se ban conservado sus manos, cosa que rara 
vez se encuentra en las estatuas antiguas.

Tiene de alto el grupo ^ pies con 7 pulgadas.







ESCljELA l'I'ALlANA. >«•»»«»« RAFAEL. »«««>•«*«««* f'^riCA!yO-

INCENDIO
DE BORGO VECCHIO.

A mediados del siglo nono una grande calamidad llenó de 
consternación á la ciudad de Roma. Entonces era sumo pou- 
tíGcc Leon IV.

líe aqni que, se declaró el incendio en el cuartel conocido 
con el nombre de Borgo Vecchio , que está contiguo á la basí­
lica de Sau Pedro , y apesar de lodos los esfuerzos de los habi­
tantes y de las autoridades tornaron grande incremento las Ila* 
mas y consumieron la mayor parte de los edificios de aqnella 
parte de la capital del mundo

Por entonces la basilica de San Pedro distaba mucho de ser 
lo que es en el dia, ásaber uno de los edifi<úos mas magníficos 
y admirables de la tierra , pero ofrecía mas posibilidad de que 
las llamas de los edificios contiguos se apoderasen de ól , y asi 
es que hubo inminente peligro de que asi sucediese. Sin em­
bargo , el papa apareció de grande ceremonia en el palco pon­
tificio, y después de haber desde esta galería dado su bendición, 
repcnlinamcnle quedó atajado el progreso del incendio.

Rafael representa este acontecimiento deplorable , pero en 
vez de ofrecemos el efecto de las llamas y del humo , nos pone 
á la nsla las mas tiernas escenas que en semejante coyuntura 
pueden sobrevenir. A la izquierda en primer plano está un 
grupo que por el número de figuras podría tomarse por el de 
Eneas salvando á su padre Anquises , y seguido de Ascauio ; 
junio á él un hombre , asido en lo mas alto de un cercado va á 
arrojarse al suelo ; mas lejos una muger ha cogido a una tierna.
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criatura y vaa daría á su padre . el cual levanta tos brazos para 
recibiría. A la derecha hay muchas personas que acuden para 
dar auxilio . entre ellas una muger con un jarro en la mano y 
otro en la cabeza , la ual es conocida entre los principianles 
con el nombre de la a:raadara del Capitolio, l.os grupos del cen­
tro ponen toda su esperanza di el papa à quien descubrimos en 

el fondo.
De todos los frescos del Vaticano este es el que ofrece mas 

fisuras desnudas ; por 'auto es el que ha servido para comparar 
á Bafad con Migu d-Angel tocante à la corrección del diseño y 

á la ciencia di la analomia. , , •
El musco de Paris posee de 61 una copia ai oleo , del mismo 

tamaño. . , ,
Tiene de ancho el original veinte j cuatro pies , y de alto 

quince.





MORT DE ST BRUNO.

KOnra DI SAM BSDNO.



ESCUELA FRANCESA. M>.«>eLE SüKüR. PAUSEO FRA!VCÉS.

MUERTE DE SA;^ BRUNO

DESPUES de haber permanecido San Bruno once años en los 
desicrlos de la Calabria , merced á la proleccioii del conde Ho- 
gerio, conoció que se acercaba .>u ultima hora. Por lanío reu­
nió todos los individuos de su orden, hizo delante de lodos ellos 
su confesión postrera y su profesión, y concluido lodo esto , 
gozando de nua calma la mas perfecta , dio su alma al Ser Su­
premo el domingo dia seis de octubre del año de mil ciento y 
uno.

Su cuerpo fué sepultado en la iglesia conocida con el nom­
bre de San Esteban dclhi Torre.

Habiendo sido anunciada al cabo de pocos dias su muerte á 
las varias iglesias de Francia y de Inglaterra, los discípulos del 
santo recibieron mas de doscientas respuestas , (|ue couleuiau 
merecidos elogios á la sabiduría y á las virtudes de .San Bruno.

En vista de esta circunstancia poco común se han admirado 
muchos escritores de que la canonización de aijuel virtuoso 
anacoreta no haya tenido lugar hasta el año de 1514. bajo el 
pooliCcado de Leun X.

Aunque pueden ser estudiados con fruto todos los cuadros de 
Le Sueur , y sobre todo los del Haustro de la Cartuja , cuyos 
asuntos parecían ser mas particularmente adaptables á las dis­
posiciones de su ánimo , sin embargo, enouéntrause entre ellos 
algunos que no solo merecen sino que deben ser consultados , 
pues son obras que indican mucho talento.

Entre las obras maestras que deben ser examinadas con la 
mayor aleucion y que han colocado al artista en primera linca 
entre los mas eminentes , una es el cuadro de San Bruno cu

Tav. 808.



oraciou, publicado anleriormeiUe . y otra el de la inuerlc del 
Santo » de que es copia ta lamina ds este numero.

La escena está aquí al •mbrada.solameule por un cirio; el 
efecto de la luí es ma^uífico, el colorido fuerte y vigoroso, y 
el diseño sobre manera correcto; los ropajes ofrecen formas 
hermosísimas . y 1a «eucaiw de la celda conmueve vivamente al 
espectador. Todos los religiosos están consternados, cada uno 
á su manera, con espresiones varias , y siemjirc sublimes.

Tieue de alto el original seis pies , y de ancho cuatro,.
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ST BRUNO ENLEVE AU CIEL.
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ESCliRLA FRANCESA. ••*•»• LF. SUEUR, !^0SE<) FRANCÉS.

RAPTO OE S. BRUNO.

El artista Le Sueur creyó que no podía representar mejor el 
epílogo de su poema de San Bruno , que pinlándole conducido 
por los ángeles á la morada celestial, donde, le esperaba la re­
compensa debida á sus virtudes y á sus buenas obras sobre la 
tierra.

Esta composición tiene mucha .sencillez y gracia , y se pare­
ce en algo á la del rapto de San Pablo , obra de Zampieri, co­
nocido con el nombre del Dominiquine.

Bajo el punto de vista del colorido y de la ejecución es segu­
ramente uno de los mas notables de la colección de los veinte 
y dos cuadros de la historia da San Bruno que llevamos publi­
cados, de los cuales es el último el de este número. ,

He aquisuorden de numeración conforme los hemos ido pu­
blicando :

Tavolas 752 y 753. 
id. 758 y 759. 
id. 764 y 765. 
id. 768 y 769. 
id. 775 y 776. 
id. 779 y 780. 
id. 786y 787. 
id. 791y792. 
id. 797 y 798. 
id. 802 y803. 

id. 808 y 809.
El claustro de la Cartuja amenazaba ruina en el año de mil

Tai'. 809.



selecienlos selentay seis ; como los religiosos no leuian fondos 
para una reparación de lanío coste, ofrecieron al rey los cua­
dros de la colección de Le Sueur , pidiéndoie (jiie en cambio se 
dignase reedificar su convento.

Cada cuadro fné valorado entonces en '■eis mil francos, es 
decir ciento treinta y dos mil francos la colección entera.

Ademas , el conde de Maurepas prometió que cuando estaría 
reedificado el convento se daria á tos religiosos copias de sus 
cuadros , fijando so coste total en la cantidad de dos mil fran­
cos. Empero , transcurrió el tiempo , y llegó la supresión de la 
orden antes que hayan podido ejecularse sus promesas.

Tiene de alto el oiigiual 6 pies y de ancho A.







ESaiELA FRANCESA ’♦‘* X. POUSSIX. ‘•‘•G/ÍB. PA^TrCUL ^R

PAISA^G;
UNA ESCENA DE ESPANTO.

»■«

Üx arti.Ma , al medilar la ejccncioii de algún cuadro , procu­
ra rcpi esputar casi sietupre una escena que La presenciado . Zi 
cuando meno-s que Laya podido presenciar, y conslauU'iueiile 
le anima el vivo deseo de ofrecer á los espectadores una perfec­
ta imilacion de la natuvateza en todas sus partes.

Siu embargo, forzoso será confesar la verdad; si à un lado 
dejamos los panoramas . dioramas, cosmoramas , y otros nom­
bres acabados en amas dados por decirlo asi á una misma cosa 
sola para eseilar novedad , hay muy pocos cuadros de los cua­
les pueda decirse con juslicia que causan ilusión. Y cuenta que 
al sentar esta regla general no entendemos hablar solamente 
de los cuadros debidos al pincel de los artistas de un orden se­
cundario ó ínfimo , sino que reconocemos que puede aplicarse 
Lam bien á las pinturas de los mas grandes profesores de lodos 
tiempos y de todos los países. El mérito de los puisages, sobre­
todo, mucho mas que el de los demas cuadros, consiste en 
aquella perfecta imitación de la naturaleza. Tocante à la ilu­
sión es cusa de teatro y cu ella no puede fundarse el mérito 
porque es como de los gustos, acerca de los cuales no es ad­
misible disputa.

Paísages Lay que no son mas que una reunion de recuerdos 
esparcidos en distintos puntos , y en ellos el talento del pintor 
consist»" en dar á su composición gracia ó nobleza, según que 
la escena con que quiere adornar su paisage deba pertenecer

Tav. 810.



al género heróico ó al campestre: pero sieinpre es indispensa­
ble qoe reine la verdad en todos los pormenores.

Parece que en este cuadro ha querido presentar Poussin el 
espanto en sus varias modificaciones. En el primer plano à la 
izquierda hay un arroyo junio al cual un hombre ha sido 
muerto por una enorme serpiente que le tiene rodeado toda- 
via. A la derecha huye otro hombre, testigo de tan funesta 
desgracia ; mas lejos una muger está asustada por los grites que 
oye; y en uti plano mas distante varios hombres echados cerca 
de un lago ponen atención en lo que pasa sin conocer la causa 

de semejante espanto.
Este paisage , uno de los mashermosos de Poussin , fu6 pin- 

lado eu 1650 para el caballero de Boinlel; al tiempo de la 
muerte de este le adquirió Moreau , primer guarda-ropas del 

rey de Francia.
Forma parle de la colección grabada por Baudet y dedica­

da à Luis là en 1701.
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•ESCUELA FKANCESA. ^»*»* ROI GET «.^^ GAB. PARTICULAR,

EL AMOR
IMPLORANDO A VENUS.

En la esplicacion de otras láminas de esta obra liemos tísIo 
ya que el Amor, el mismo hijo de Vénus, se enamoró ciega­
mente de la hermosa Psiquis, y de todos modos procuró poseer­
ía. Habíala ademas salvado la vida , pues cuando fué Ian2ada 
la joven, pordiapoaicion del oráculo , de lo mas alto de una 
peña, imploró Cupido el socorro de Eolo , y de este modo lo­
gró tjue su amante fuese sostenida en el aire , y libertada de un 
fin funesto. Despues de este acontecimiento, varias fueron las 
aventuras de Psiquis y su amante , hasta que al cabo llegó to­
da la historia á oídos de la madre de este.

Sobre manera indignada Venus de que su hijo se humillase 
hasta senlirse apasionado por una simple mortal, quiso casli- 
garle privándole de su amada Psiquis ; pero el Amor , inspira­
do por un tierno sentimiento, fué tan elocuente , que al cabo 
obtuvo el peidou de aquella sin la cual no podia vivír , puesto 
que era su alma. Y por cierto que no fué poco , porque si bien 
el pretexto de la indignación de Venus era haberse enamorado 
su hijo de una joven nacida en la tierra , otra era su verdade­
ra causa. Con efecto, ¿cómo hubiera podido condenar en su 
hijo un sentimiento que ella misma habia experimentado, sin 
darse por humillada , sin juzgar que tuviese nada de degradan­
te? No habia amado ella á un simple mortal en la persona de 
Adonis? Y Júpiter , el mismo soberano de los dioses , no habia 
dado cien veces el ejemplo de preferír à todas las divinidades 
los habitantes de la tierra ? La verdadera causa del encono do

N. 9. Tav. 119.



Venus era la grande hermosura de Psiquis que excedía & la su- 

^^Por esto el artista Rouget ha representado en esta linda com­

posición à Venus con el rostro indignadoy un gesto imperioso 
que parece avenirse mal con la hermosura.

Psiquis . en un estado de tristeza y de abandono parece líe- 
na de confusion, como si sintiese poseer unas gracias que no 
deben enternecerá la que va á juzgaría.

El amor demuestra à Venus el placer que experimenta temen, 
do en sus brazos á la que desea por esposa, y h suplica que no 
se oponga por mas tiempo á su felicidad.

Este cuadro pertenece á su mismo autor.
Tiene de alto 8 pies con 4 pulgadas , y de ancho 6 con 4.





TàvaâiAi.

UNE rU-LE DE NIOBÉ .

UNA FFOUA DI NIOBI,



ESCULTURA.'»•«•»•♦•«••» ANTinnA. ••»••-•■•••• FLORETfClÁ.

TOA HIJA DE NIOBE.

Lap estahias de esta serie que pertenecen , ó se supone qne 
deben pertenecer à la familia de la desvenlamda Niobe van con­
tinuadas con la numeración siguiente;

Tavola 761.
id. 116.
id. 789.
id 795.
id- 800.
id. 806.
id. 811.
id. 816.

La de este número es la penúltima que forma parte de la gale­
ría de Florencia como ¡odas las demas. Sin embargo , asi como 
al hablar de los dos hijos de Niobe que luchan en la arena di­
jimos (jue por mucho tiempo se había creído que representa­
ban á do.s lidiadores, j que Winkelmann fué el primero que 
conoció ser errónea esla opinion, comprobándolo con un pa- 
sage de Ovidio que habla dedos hijos de Niobe à quienes un 
dardo de Diaua pasó de parle à parte mientras estaban asidos 
uno contra otro para ejercitar sus fuerzas, asi también la im­
parcialidad nos obliga à manifestar aquí que apesar del título 
dado á la estatua de este uúmero , no todos opinan que sea 
verdadero.

Existen, pues, fuertes dudas, que parecen bastante funda­
das, relativamente à la admisión de esta figura cutre las de los 
Niobidas ; dudas que parten del principio de que el aire del 
semblante no tiene nada de triste , cuando debería tener mu­
cho.

Tau. 811.



Ademas, descúbreose en ella, sí bien se observa, algunos 
vestigios de alas, y esto ha dado à entender que era una Psi­
quis.

Otros afirman que esta estatua debe representar la misma 
persona que la que se encuentra en una pintura de Hercula­
num , y tiene relación con la historia de Niobe. En tal caso se­
ria la figura de Febe , bija de FilodÍcia , cuyo padre se afirma 
haber sido el mismo Apolo , y no Leucipo.

La lámina ha sido grabada en sentido inverso del oríglual.
Los dos brazos son restauraciones modernas.
Tiene de alto el original 3 pies con 6 pulgadas.







ESCUELA ITALIANA. ■►•.•♦• RAFAEL . «•»•»«.•,«»« ^ATICAPÍO.

VICTORIA DE OSTIA.

Oye , que al cielo toca 
Con temeroso son la trompa fiera •. 
Que en Afnca convoca 
El moro à la bandera , 
Que al aire desplegada va ligera.

La lanza ja blandea
El árabe cruel, y hiere el viento
Llamaudoá la pelea;
Iimu merable cuento
De escuadras juntas veo en un momento.

Cubre la gente el suelo. 
Debajo de las velas desparece 
La mar , la voz al cíelo 
Coufusa y varia crece , 
El polvo roba el dia, y le oscurece.

Ay I que ya presurosos
Suben las largas naves, ay? que tienden
Los brazos vigorosos 
A los remos , y encienden 
Las mares espumosas por dó hienden.

Perdónenos Leon si nos valemos de sus versos para expresar 
nuestros pensamientos , porque tambien fueron africanos los 
que amenazaron á la Italia en el año de ochocieutos cuarenta y 
nueve.

Y no solo esto , sino que pasaron de las amenazas á los he* 
Tav. 812.



ebo8, dcRcmbaicarau en aquella peniQsula, y se esparcieron de-, 
solàndolo todo por las cercanías de Homa; derrotados comple-, 
tamenle junto al puerto de Ostia por los aliados del sumo poii- 
tí6ce Leon IV, quien empleó onicamente la oración para invo­
car el socorro de Dios conira los infieles.

Este paso de la historia eclesiástica tiene alguna relación con 
lo que aconteció en la época de Rafael, bajo el pontificado de 
Leon X, puesto que la armada otomana se presentó también 
frente de las costas de la Italia para invadir los estados de la 

iglesia.
Para poner mas de manifiesto la ilusión . ha representado el 

pintor al papa Leon IV con las facciones de Leon X, y los car­
denales que le acompañan con las del cardenal de Ribiena, y 
de Julio de Médicis ; que llevó después la tiara con el nombre 

de Clemente VlI.
La pintura de este fresco da margen para creer que si la com­

posición es de Rafael, no asi la ejecución.
Tiene de ancho el original 21 pies, y de alto 15.
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KUKA IN EGITTO.



ESCl/ËLA ESPAÑOLA. ••.«.« MURILLO ••*• GAB. PARTICULAR.

HÜIDA A EJIPTO.

Pocos son los que ignoran que poco tiempo despues del na. 
cioiiento de Jesucristo, Herodes le hizo bascar para darle muer­
te á Cu de impedir en su persona el cumplimiento de Ias pro­
fecías que le designaban como rey de los Judíos. Asi pues, cuan­
do se le presentaron los reyes magos en busca del niño Dios 
les rfanifesló que si le encontraban pasasen á su vuelta por Je­
rusalén pues de esta manera hubiera sabido de fijo el lugar de 
su permanencia para lograr sú exterminio.

Pero los magos, habida respuesta en sueños, dice la Biblia, 
de que no volviesen de ningún modo a Jerusalén à enconlrarse 
con Herodes, se restituyeron á su tierra por otro camino des­
pués de haber adorado à Jesús, y ofrecidole oro , incienso y 
mirra.

Despues que ellos se fueron , be aquí que un ángel del Señor 
apareció en sueños á José y le dijo :

Levántate, toma a! niño, y á su madre, y huye áEjipto.y 
estate allí hasta que yo te lo diga; porque ha de acontecer que 
Herodes busque al niño para matarle.

Levantándose José tomó al niño y á su madre de noche, y 
se retiró á Ejipto , para obedecer lo mandado por el ángel.

Permaneció allí hasta la muerte de Herodes, para que se cum^ 
pliese lo que había hablado el Señor por el profeta , que dices 
De Ejipto llamé á mí hijo.

Cuando hubo muerto Herodes , tuvo José otro sueño <'n que 
se le mandó restiluirse á la tierra de Israel, y obedeció como 
lo había hvehu al tiempo de su huida.

Acerca de esta no da San Maleo mas pormeuorei'que los
Tav. 812.



arriba mencionados; los demas evangelistas no hablan de ella» 
pero apesar de esto los pintores que han ejecutado este asunto 
han dado cabida á un asno en la composición, ora como caba- 
lleria de la Virgen, ora como bestia de carga para el bagage.

Este cuadro , del cual no conocemos ningún grabado, es no­
table por su colorido y por su brillante efecto del claro-obscuro. 

Forma parle de la hermosa colección de cuadros reunida por 
el mariscal Soult, duque de Dalmacia.







ESCUELA FLAMENCA. •♦•• HONDUORST. •••• MUSEO FRANCÉS.

MARCHA DE SILENO.
X

Eo nn asunto de esta naturaleza, el principal mórito de un 
cuadro debe consistir naturalmente en el colorido ; y cou efec­
to , asi supo comprenderlo Gerardo Hondborst, pues lía pin­
tado su composiciou de una manera que le honra en estremo.

Pero no es únicamente el colorido lo que constituye aprecia­
ble su obra de la marcha de Sileno, sino tambien el conjunto 
de la composición, que es á la verdad muy bien meditada, y 
el diseño que tiene mucha pureza.

En punto ó expresión debe decirse que igualmente supo sa­
car partido de todo cuanto dependía del asunto escojido. To­
dos los personages del cuadro tornan parte en la alegría mas 
franca y verdadera, la misma que, según aseguran las tradi­
ciones mitológicas , acostumbraba inspirar á todos cuantos le 
rodeaban el anciano Sileno , aquel à cuyo cuydado estuvo en­
comendada la educación del dios Baco.

Mientras que, para mantenerse en su estado de embriaguez, 
está apurando Sileno el jarro del licor sabroso al que es tan afi­
cionado, una bacante, entregada asimismo à la embriaguez, 
le acompaña , y para no caer se ase de de los cuernos de un ca­
brón que sirve de caballería à un pequeño fauno. En el fondo , 
á la derecha , otros faunos se ocupan de la vendimia.

Este hermoso cuadro formó por mucho tiempo parte de la 
colección reunida à mucha costa por el conde de Estadion en 
Viena, y por instancias que se le hicieron no quiso deshacerse 
de él, apesar de que le prometieron grandes sumas.

Posteriormente le adquirió el aficionado señor de Lasalle^ 
Tav. 120.



pm-o parece tp<- solo fixé un îulermcdîario. es decir, que babU 
recibido encargo superior para hacer la adquisición.

Ello es que al cabo de poco tiempo le Tendió en ochocien­
tos ducados . caniidad equivalente á unos nueve mil francos , 
al duque de Caraman . entonces embajador de la corte de Fran­

cia cerca de la de Au.*iria.
Este ilustre accionado , conociendo que su cuadro era digno, 

de formar parte de una grande galería, creyó deber deshacerse 
de él y ofrccerle al rey de Francia para su museo en el cual se 

admira aclualmenle.
Gerardo Hondhorst, natural de Vtrecht, nació en el año de 

1592 , y trabajó por mucho tiempo en Italia .donde fué conoci­
do con el nombre de Gerardo ddh P^otti, porque frecuente- 

mente pintó asuntos nocturnos.
Tiene de ancho 8 pies con 5 pulgadas , y de alto 6 con 4..







ESCUELA Fi!A^CLSA. -.»•.* POUSSIN. »^-aGAB. PARTICULAR-

LN PAÏSAGE
DESCANSO DE LOS VIAGEROS.

Felibiano reBere que Poussin , durante su permaneucia en 
Roma . evitaba eu cuanto podia la sociedad, y hula en cierto 
modo de sus amigos, para relirarse solo à los sitios mas solita^ 
ños, desde donde podia observar los mas hermosos efectos de 
la uAturaleza , diciendo sin duda como lodos los hombres de 
imaginaciou, de genio , de sentimiento:

Tú augusta soledad , el alma llenas 
De muy sublime luz, tu la separas 
Del placer pestilente;
Y mientras en silencio la enajenas 
A la virtud el ánimo preparas, 
Y á la verdad inclinas transparente 
Del cielo refulgente, 
Haciendo que nos abra el hondo abismo 
Do esconde sus tesoros celestiales. 
El hombre iluminado vé en si mismo
Las señas inmortales ,
Merced á tu favor , de su grandeza ,
Del mundo vil hollando la bajeza.

En medio de esta soledad, durante esos paseos solitarios , 
borroneaba Poussin todo cuanto le parecía pintoresco para el 
paisage, ya locante á accidentes del terreno ya tambien á los de 
la luz.

El paisage de que nos ofrece una copia la lámina de este nú­
mero es probablemente el resultado de alguno de estos eslu- 
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dios ; el grupo de árboles del centro es de una verdad la mas. 
perfecta: en el primer plano , á la izquierda , decubrimos una 
fuente muy sencilla , junto á la cual se ha. detenido un viago- 
ro y está lavándose lo.s pies.

Poussin, procurando siempre remontarse â la antigüedad, 
ha pintado en el tronco del árbol del centro una figura de Dia­
na , con sus flechas y su carcaj correspondiente.

Pintó el artista este cuadro en el año de 1650 par-a el aficio­
nado Passart.

Ha sido grabado por Baudet, y forma parle de la colección 
de los cuatro paisajes de Poussin ,á saber :

Los funerales de Foeion.
Las cenizas de Focion.
Una escena de espanto.
Y el descanso de los viajeros.
Este tiene de ancho 6 pies con 6 pulgadas, y de alto 4 con 8.







ESCULTURA. ♦•*•»•••••»« ANTIGUA. ••••«•••MM FLORENCIA.

EL PEDAGOGO.

Nadie se honraría en el dia con esta denominación , puesto 
que se toma en mal sentido la palabra Pedagogo •, pero anli- 
guamente era el nombre que se daba al esclavo á quien estaba 
encomendada la conducta y la educación de los niños.

La figura de este número es una representación del Pedago­
go de los hijos de la desventurada Niobe, y forma parte de este 
grupo eslraordinarío por el número y por la belleza de Ias fi­
guras.

Durante mucho tiempo se creyó que esta estatua era la de 
Amphyon , marido de Niobe , y de tal suerte se habia popula­
rizado esta creencia que ya no era conocida con otro nombre s 
sin embargo, era una creencia errónea, y ha sido fácil demos­
trarlo en los tiempos posteriores.

Ya hemos dicho que el Pedagogo era uno de los esclavos es­
cogido , muy comúnmente por su probidad , por su honradez 
y sus conocimientos, para ser el ayo de los niños de la casa. 
Y no se crea imposible que un esclavo pudiese tener el talento 
y los conocimientos necesarios para desempeñar bien el encar­
go de la educación, puesto que como la mayor parte de los es­
clavos se obtenían por derecho de guerra , igualmente podiau 
caer prisioneros los hombres instruidos que los ignorantes.

Ahora bien , el trage que lleva la figura de que es copia esta 
lámina pertenece á los bárbaros , denominación aplicada an­
tiguamente á lodos los pueblos estrangeros à la Grecia; sus 
largas mangas, la forma de su manto , su calzado , sus cabe­
llos mas largos de lo que los llevaban los griegos , ia aspereza
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de su barba , todo nos demuestra cor\ la major evidencia que 
debe ser reputado une de esos estrangeros escogidos por los 
griegos entre sus esclavos para ser preceptores de sus hijos ; cu 
una palabra, todo nos patentiza que es el Pedagogo delà fa­
milia de lo- Niobidas.

E1 asombro y el espanto están pintados en el semblante de 
ese hombre que vé heridos de muerte sin saber como á los her­
manos cuya educación so le había condado, y (pie delante de 
él se estaban ejercitando en la lucha , en la carrera y en otros 
ejercicios.

El brazo es una leslauracion moderna.
Tiene de alto el original ciucu pies cor. cuatro pulgadas.
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RAPHAËL ET LA FORNARINE.

BAFFAELE E LA POBNABINA .



ESCUELA FRANCESA*.—— PICOT. ^^^G.^fí. PARTICULAR-

RAFAEL X LA FORNARINA.

La Fomúrijia ó sea la panadera , es uno de los modelos que 
con mas frecuencia copió Rafael, sin duda porque el carácter 
de su cabeza tenia mas gracia, mas hermosura y mas purera 
en la fisonomía; ó acaso también porque el encanto que en 
ella encontraba le habia inspirado senlimienlos que le obli­
garon á tenerla cnnslanlemente á su lado, principalmente 

cuando trabajaba.
Entonces el amor inspiraba al artista ; sentado junio al ob­

jeto de su cariño se complacía en miraría, en retrataría cu dis­
tintas actitudes , en hablaría de amor para que se animase su 
fisonomía, y ofreciese uno de esos tipos tan sublimes, tan au- 
gclicales. Ah 1 hemos dicho que el amor inspiraba al -elisia ; 
acaso no ; acaso esto hubiera sido cierto tratáudose de un artis­
ta de segundo órden que necesitase un aliciente para dedicarsc 
al noble egerciew de las artes, pero tratáudose de Rafael no; 
Rafael explotaba , permítasenos el término , el amor , para ha­
cerle servir á las bellas-arles , sacaba de él todo el partido posi­
ble para mayor lustre de su profesión ; se entregaba enteramen­
te á él para poderle dominar á su vez cuando de él tuviese nece­
sidad, para estampar en el lienzo alguna de sus admirables obras 
maestras. Asi se desprende á lo menos de los tradiciones con­

servadas acerca de su vida.
El artista Picot, autor de este cuadro, ha adoptado la opi­

nion de los que dan por sentada la amistad de Rafael con la 
Foruarina ; supone que el príncipe de la pintura esta sentado 
junio al catino ó casa de campo que ocupaba cerca de las poer- 
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tas de Roma , y se ocupa en copiar sobre papel la hermosa vista 
que delante tiene.

Pero la Fornarina ha interrumpido agradableníenle su tra­
bajo , y es fácil conocer que el amor que vu este momento ie 
auima no es ya el de las bellas-arles.

La com[)osicioa de este cuadro es bastante graciosa , pero 
debe confesarse que la egecucion no ofrece lauta naturalidad 
como era de desear ; los árboles dan una sombra que deja en 
media tinta á las dos únicas figuras de este pequeño cuadro.

Fué presentado à la exposición de 1812 y entonces obtuvo 
muchos elogios.

Ha sido grabado por M. Garnier.
Forma parle del gabinete de Schoenborn en Maguncia
Tiene de alto el original dos pies con una pulgada, y de an­

cho uno con ocho.














